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EL OTRO REGENERACIONISMO ARAGONÉS 
Eloy Fernández Clemente 

Esta exposición quiere recordar y honrar a las generaciones aragonesas en torno a 

1900, que con frecuencia sintonizaron con las actitudes y postulados de Joaquín Costa, princi-

pal figura española del regeneracionismo, ya bien estudiada, y cuya sombra quizá no había 

permitido percibir esas otras figuras y obras. De su importancia dan fe hechos e ideas que se 

exponen en este tríptico, vitrinas y espacios, que desmienten la bienintencionada protesta en 

1888 de Hilarión Gimeno Fernández-Vizarra: “!Vamos muy despacio!”. Como harán, en 

1890 el gran geólogo Lucas Mallada, autor en Los males de la Patria (1890); y Mariano La-

cambra en Proyectos y propaganda para la regeneración de España (1910).  

Porque fue esa época de notable actividad económica, en especial la industrialización de Za-

ragoza, que estrena teléfono con Barcelona en 1880, ve comenzar el ferrocarril a Canfranc y 

Pau, sus primeros tranvías (de tracción animal: eléctricos desde 1902) y nacer desde 1898 

muchas azucareras y la Industrial Química, Cervezas la Zaragozana, Minas y FC de Utrillas, 

ambiciosos Planes de Riegos, un bello Mercado Central, Eléctricas Reunidas y unos bancos 

autóctonos de Aragón y Zaragozano, amén de las Cajas de Zaragoza y ahora Inmaculada. La 

ciudad se expande a partir de 1908 por la Huerta  de Santa Engracia, y ve erigirse las Faculta-

des de Medicina y Ciencias de Ricardo Magdalena. Lástima que una burguesía mercantil me-

drosa, haya derribado en 1893 la Nueva, la más hermosa de sus torres.   

Ese auge se hace patente en dos exposiciones: la malograda de 1885 (por la gravísima 

epidemia de cólera, cuya réplica volverá en 1918 con mortífera gripe) y la muy importante 

Hispano-Francesa de 1908, que reúne docenas de congresos y muestras, y muchos miles de 

visitantes. Detrás de ambas la Sociedad Económica de Amigos del País, muchos de cuyos  

Tranvías de Zaragoza en el Coso 
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miembros frecuentan el Café Ambos Mundos, promueven una Sociedad de Conciertos, cons-

truyen el Centro Mercantil, toman una copa en el Real Concert y acaso hacen boy scouts a 

sus hijos desde 1913. Y defienden sus intereses mediante entidades como la Cámara de Co-

mercio e Industria, cuyo director Basilio Paraíso apoya a Costa en la Asamblea Nacional de 

Productores, la Asamblea de Cámaras de España (que preside) y la Unión Nacional, a la vez 

que se agrupan en Asociación de Labradores y desde 1911 una Federación Patronal.  

Ese conservadurismo, de tintes levemente renovadores, se alía con movimientos católi-

cos como el II Congreso Católico Nacional de 1890, la Acción Social Católica de 1902, el II 

Congreso de la Buena Prensa en 1908, y figuras destacadas de la política y el Derecho como 

Luis Franco y López, el varias veces ministro Tomás Castellano, los profesores S. Mingui-

jón, I. Jiménez y S. Aznar, que organizan Semanas Sociales y desde 1909 un Sindicato Cen-

tral de Asociaciones Agrarias católicas. 

Y es que las luchas reivindicativas de una creciente y cada vez más concienciada clase 

obrera, han cuajado en la Asociación Internacional de Trabajadores, evolucionada en anar-

quismo y socialismo: visitan Zaragoza en varios momentos Anselmo Lorenzo por los prime-

ros, Pablo Iglesias por los segundos. PSOE, UGT y CNT (constituida tarde, pero activos an-

tes) cobran auge y eficacia en los primeros de mayo desde 1890 (año en que se alcanza el 

ufragio universal masculino), y por la jornada de ocho horas que se generaliza en 1920. An-

tes, potente huelga general en la ciudad en 1917; récord español en 1918 con más de 400.000 

jornadas perdidas (y todavía, más de 300.000 en 1919). Dos luctuosos sucesos ensangrientan 

1920, sobre todo desde el anarquismo, que abate a tres funcionarios municipales opuestos a 

una huelga, y estalla en los acontecimientos del Cuartel del Carmen. Indicio de su importan-

cia y de la sensibilidad del estudioso, en 1915 Luis Jordana de Pozas estudia el movimiento 

obrero de Zaragoza con bastante neutralidad y respeto.  

Café Ambos Mundos 
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 Hay una prensa moderna, en la que destacan Heraldo de Aragón desde 1895, El Noti-

ciero desde 1901 (año en que nace la Asociación de Periodistas) y otras cabeceras notorias 

(1882, El Pirineo Aragonés; 1891, Miscelánea turolense; 1900 la revista Aragón; 1903, Re-

vista de Huesca; 1907 el Boletín de Historia y Geografía del Bajo Aragón; 1917, El Ebro, 

editada en Barcelona por aragoneses), y junto a los renovados Juegos Florales (el primero, 

en Calatayud en 1893), el cine, que produce  en 1896 el film Salida de misa del Pilar, de 

Eduardo Jimeno; y luego Segundo de Chomón rueda en 1906 El hotel eléctrico y en 1913 

como fotógrafo de Cabiria, en Italia; y Tramullas filma en 1915 su documental  Los grandes 

riegos de Aragón.  

En esos años ha ido surgiendo una nueva imagen de lo aragonés, querido y estudiado 

con rigor su Derecho en el Congreso de Jurisconsultos Aragoneses (1880-1881); la propues-

ta de Constitución Federal del Estado Aragonés por el Partido Republicano democrático fe-

deral de Aragón (1883); la obra de Mariano Ripollés Jurisprudencia civil de Aragón, 1897; 

las ediciones de Fueros por Rafael Ureña.  

 En su plasmación política, era el republicanismo en general, liderado por Gil 

Berges e Isábal; aparte las campañas de Costa, la Asamblea regionalista en Alcañiz (1897), 

el Partido Republicano Autónomo Aragonés en 1914; en 1917 de Unión Regionalista Ara-

gonesa; y en 1920, el Partido republicano de Aragón.  

 Su Historia, por Andrés Giménez Soler, Eduardo Ibarra, el conde de la Viñaza, Moner, 

Mariano de Pano, amén de dignos eruditos locales. Y buenos pedagogos, como Orencio Pa-

careo y Pedro Martínez Baselga. Y es un puntal la publicación impulsada por Sancho y Gil y  

Ximénez de Embún entre 1876 y 1926 por la Diputación de Zaragoza de la Biblioteca de 

Escritores Aragoneses, que rescata autores, títulos y temas (Crónicas, Documentos históri-

cos, el Itinerario de Lavaña; textos de Liñán de Riaza, Jerónimo de San José, Ximénez de  

 

Publicidad en la revista Aragón ilustrado 
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Urrea, Gracián, los Argensola, el Diccionario de voces aragonesas, de J. Borao, etc. 

Y además, en 1883 en Leipzig del Poema de Y usuf, aljamiado aragonés del XIV; la 

Zaragoza artística, monumental e histórica de los Gascón de Gotor en 1890; en 

1901 de la Descripción histórica de Zaragoza por Ximénez de Embún; el estreno en 

Echo en 1902 de la obra de Domingo Miral Qui bien fa nunca lo  pierde; la publica-

ción en 1913 por Briet de Bellezas del Alto Aragón, y ese mismo año por George 

Wallace Umphrey The Aragonese Dialect; Juan Cabré en 1915 El arte rupestre en 

España; la designación en 1918 de Ordesa como parque nacional y la celebración 

en Huesca, en 1920, del II Congreso de Historia de la Corona de Aragón.  

Hay una generación que está terminando: desaparecen los grandes botánicos 

Loscos y Pardo Sastrón; el químico Bruno Solano; los escritores Cosme Blasco, Pilar 

Sinués, Joaquín Dicenta, Eusebio Blasco; los pintores Unceta y Pradilla. Testigos de 

una época de maduración ahora triunfante con el matemático García de Galdeano o 

el químico Savirón; escritores de agudas críticas sociales: José María Matheu, José 

García Mercadal, Silvio Kossti, Luis López Allué, Pascual Queral, Llanas Aguilanie-

do. O más populares y conservadores como Juan Blas y Ubide, Mariano Baselga, 

García-Arista, Polo y Peyrolón, Pamplona Escudero, Nougués, Casañal… 

Muchos de ellos han debido marchar a Madrid o Barcelona, buscando medios, 

ambiente, apoyos. El principal, Santiago Ramón y Cajal, que obtendrá el Nobel en 

1906; los grandes arabistas nacidos o cuajados aquí como Francisco Codera, Miguel 

Asín Palacios y Julián Ribera; Mariano de Cavia, que en 1916 es elegido miembro 

de la Real Academia Española; el gran criminalista Rafael Salillas, que publica en 

1919 La evolución penitenciaria. Y, cuando esta etapa está terminando, han ido sur-

giendo nuevos valores que ya apuntan las cotas muy altas que van a alcanzar: Pablo 

Gargallo, Jarnés y los veinteañeros Buñuel y Sender. 
Terraza del Gran Casino. Exposición Hispano-Francesoa de 1908 
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INTRODUCCIÓN 

L a Biblioteca Universitaria de Zaragoza continúa su labor de difusión del 

patrimonio bibliográfico con esta nueva propuesta, dentro de la serie de 

exposiciones Un espacio para el libro, que lleva por título Más allá de 

Costa, regeneracionismo aragonés 1880-1920. 

Son muchos los personajes, los campos de actividad, las iniciativas que 

han quedado fuera del recorrido expositivo, ciñéndose este a una selección de 

obras de contenido académico y literario que muestran el compromiso de sus 

autores con el movimiento regeneracionista desde diferentes posiciones y sensi-

bilidades. 

Se han reunido 69 documentos, entre libros y publicaciones periódicas, en

ediciones comprendidas mayoritariamente entre los años 1880 y 1920, organiza-

das en un recorrido que intenta reflejar los diversos ámbitos en los que se pro-

yectó el regeneracionismo  

Se encuentran espacios dedicados a la renovación pedagógica, la defensa 

del Derecho Foral aragonés, la regeneración desde el compromiso científico, el 

nacimiento de la nueva historiografía, la revaloración del patrimonio histórico y 

finalmente las diversas formas de expresión literaria. Tampoco faltan en el reco-

rrido los principales títulos de las revistas culturales y de la prensa aragonesa de 

la época.   

La exposición reserva un lugar destacado al recuerdo de tres hitos que 

marcaron la época por su especial significación: la aparición de la emblemática 

Revista de Aragón (1900-1905), la celebración de la Expo-sición Hispano-

Francesa de 1908, a través de las publicaciones conmemorati-vas del evento y 

la Asamblea de las Cámaras de Comercio de 1898, vinculada a la excepcional 

figura del Basilio Paraíso. 

La organización de la muestra ha permitido destacar el valor de la Biblioteca 

aragonesa Eloy Fernández Clemente, plenamente integrada en la Biblioteca 

Universitaria; además de enriquecer el contenido de la exposición, ha facilitado 

la labor de documentación gracias a la riqueza de sus fondos especializados en 

temas aragoneses.  

A su vez, la Biblioteca quiere expresar su especial agradecimiento al bi-

bliófilo José Luis Melero por haber aportado ejemplares de su colección parti-

cular que han logrado subsanar algunas carencias de la colección universitaria.  

Además de contribuir al conocimiento de este interesante periodo de la historia 

aragonesa y honrar el recuerdo de sus protagonistas, la muestra intenta reivindi-

car la importancia del patrimonio bibliográfico de finales del siglo XIX y XX 

como testimonio documental de una época influyente y cercana en el tiempo, 

aunque no siempre bien conocida. 
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La renovación pedagógica  

El regeneracionismo hará de la educación uno de los temas prioritarios de su ideario. Las 
denuncias al analfabetismo vertidas desde la Institución Libre de Enseñanza y los planes de 
reforma educativa expresados por Joaquín Costa convertirán el tema pedagógico en un factor 
esencial de la regeneración social. Otros autores aragoneses van a seguir los caminos marca-
dos por Costa. 

Orencio Pacareo (Huesca, 1869 -  Torrente de Cinca, 1942) fue un buen ejemplo del 
magisterio culto y comprometido con la renovación pedagógica en los inicios del siglo XX, 
una renovación que desterraba la repetición memorística y defendía el aprendizaje basado en 
la experiencia práctica, el aprovechamiento de todos los recursos del entorno y la creativi-
dad. 

Una de las principales preocupaciones de Pacareo fue dignificar la profesión docente, un ob-
jetivo cuyo logro precisaba una mayor presencia de los maestros en la sociedad. Con tal fin 
publicó libros sobre historia de Aragón y sobre educación, pronunció centenares de confe-
rencias y colaboró en diversos diarios y revistas. Fue codirector de La Educación, revista que 
congregó las opiniones más cualificadas del magisterio zaragozano.  

La obra expuesta El discernimiento de los niños (1917) fue la primera de sus publicaciones. 
En ella prescribe un método para evitar que los niños desvalidos fueran a la cárcel como 
consecuencia de una pésima educación y del excesivo rigor de un sistema penalista que no 
tenía en cuenta el grado de irresponsabilidad del menor. El texto estaba muy influido por las 
teorías antropológicas de otro importante regeneracionista aragonés, el médico Rafael Sali-
llas. La obra recibió numerosos elogios y dio lugar a que Pacareo fuera llamado a los juzga-
dos para dictaminar sobre la capacidad de discernimiento de jóvenes delincuentes. 

1. Pacareo Lasauca, Orencio (1869-1942)

El discernimiento en los niños y examen de letras y firmas de dudosa autenticidad : 

(intervención del Magisterio en los Tribunales de Justicia) / por Orencio Pacareo ; 

prólogo de Joaquín Jimeno Riera 

Zaragoza : Tipografía La Académica, 1917 
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La renovación pedagógica  

 
Pedro Martínez Baselga  (Zaragoza, 1862 - 1925), veter inar io de profesión y sobr ino de Joaquín 
Costa, desarrolló una importante labor docente como catedrático de Patología veterinaria de la Escuela 
Veterinaria de Zaragoza. Logró compaginar su labor académica con la redacción de obras sobre temas 
sociales y pedagógicos, quizás bajo el influjo de su notable tío. 

Entre los títulos que conserva la Biblioteca Universitaria se encuentran Cartilla para escribir en seis días 
(1907), un texto diseñado para aquellos que no habían tenido la fortuna de contar con un maestro que les 
guiara en el aprendizaje de la escritura. Según comenta en el prólogo, él mismo comprobó la utilidad de 
su método: tras enseñar a escribir a su sirvienta, todas las muchachas del barrio acudían los domingos a su 
casa para que ésta les enseñara, y todas aprendieron. La obra tuvo una gran acogida de público, fue decla-
rada de utilidad para la enseñanza del soldado y laureada con varios premios de ayuntamientos y dipu-
taciones. Más allá de la validez científica de la obra, hemos de valorar la preocupación por difundir la es-
critura en una época en que el analfabetismo alcanzaba a una gran parte de la población. 

En Sociología y Pedagogía (1909) analiza duramente el modelo educativo de la época basándose en su 
propia experiencia, y defiende la aplicación de unos métodos radicalmente diferente de los tradicionales.  

El juego, por su capacidad lúdica y por su carácter educativo, es un instrumento de gran valor para la re-
novación de los métodos pedagógicos. En Museo Infantil, juguetería y psicología (1910) Martínez Basel-
ga reclama, como había hecho en la obra anterior, la necesidad de un museo de juguetes en todas las es-
cuelas. El mismo preparó en su casa un museo de juguetes –el primero en España de esta género– basán-
dose en la observación de los niños zaragozanos, en entrevistas a ancianos y en sus propios recuerdos. La 
obra clasifica los juguetes en 16 apartados, contiene dibujos de los mismos, describe como se juega con 
ellos y analiza su valor educativo o gimnástico. 

2. Martínez Baselga, Pedro (1862-1925)

 Cartilla para escribir en seis días 

 Zaragoza : Abadia y Capé, 1907  
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La renovación pedagógica  

 

3. Martínez Baselga, Pedro (1862-1925)  

Museo infantil : juguetería y psicología / por P. 

Martínez Baselga 

Zaragoza : Imprenta del Hospicio Provincial, 1910 

Acceso al texto completo 

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000227878&page=1
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Los juristas y la defensa del Derecho Foral aragonés  

El fenómeno más decisivo para el despertar de la conciencia regionalista fue 
la revalorización del Derecho Foral aragonés 

Frente al proyecto de Código Civil, afrontado por diversos gobiernos de la 
Restauración, los juristas aragoneses defendían el respeto a las instituciones 
jurídicas consideradas esenciales del Derecho aragonés: las capitulaciones ma-
trimoniales, la viudedad o usufructo foral, las instituciones sucesorias, así co-
mo la conservación de la regulación aragonesa de la capacidad jurídica. 

Especial relevancia en la defensa del derecho foral tuvo la celebración del 
Congreso de Jurisconsultos aragoneses de 1880, un hito en la historia del dere-
cho decimonónico que contó con un cronista de excepción en la figura de Joa-
quín Costa. En esa reunión de juristas Costa intervino con un discurso memo-
rable en el que afirmó «Aragón se define por su Derecho » 
 
Los juristas aragoneses aceptaban un código único, siempre que respetara los 
anhelos forales; al no ser aceptadas sus propuestas demandaron que estos que-
daran recogidos a modo de anexo en el código resultante. El Código Civil es-
pañol fue promulgado en 1889, pero el empeño de los juristas aragoneses no 
obtuvo sus frutos hasta 1926, fecha en la que entra en vigor como apéndice la 
primera compilación de Derecho Civil aragonés. 

 

Entre los primeros defensores del derecho foral aragonés se encuentra Luis 
Franco y López (Zaragoza, 1818 - 1898), influyente político del par tido 
conservador. 

 

Su conocimiento del Derecho aragonés le valió ser nombrado vocal de la Comi-
sión General de Codificación para el proyecto de Apéndice del Código Civil. 
En 1880 presentó a la Comisión su Memoria sobre las instituciones que deben 
continuar subsistentes del Derecho civil aragonés. En su opinión, buena parte 
de las instituciones civiles forales podían suprimirse, en aras de la unificación 
del Derecho civil español, conservándose tan sólo algunas especialidades irre-
ductibles al Derecho castellano y cuyo desarraigo de la vida social aragonesa 
parecía imposible. 

 

 

Joaquín Gil Berges (Jaca, 1834 - Zaragoza, 1920), abogado y político —
ministro de Gracia y Justicia y ministro de Fomento durante la I República— 
fue uno de los grandes defensores del derecho foral aragonés.  
En 1880 se publica Recopilación por orden de materias de los Fueros y Obser-
vancias vigentes en el antiguo Reino de Zaragoza del abogado Emilio de la Pe-
ña, con un trascendental prólogo del gran jurista altoaragonés. En este influyen-
te texto Gil Berges propone la celebración de un congreso de jurisconsultos ara-
goneses, con el fin de tratar la situación de nuestro Derecho foral.  
Al discutirse en las Cortes el Código Civil, llevó, junto a Franco y López, el 
peso de la defensa del Derecho aragonés. En 1899 fue nombrado presidente de 
la Comisión General de Codificación para el proyecto de Apéndice del Código 
Civil. Redactó personalmente sus 370 artículos y la amplia exposición de moti-
vos.  
 
En otra de las obras expuestas, Los mostrencos en el Tribunal Supremo (1920), 
Gil Berges utiliza la ironía para dar título a un opúsculo que da respuesta a la 
doctrina del Tribunal Supremo que negaba vigencia a las normas aragonesas 
sobre sucesión intestada. 
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El también abogado y político Marceliano Isabal y Bada (Zaragoza, 1845 - 1931) 
fue otro destacado ejemplo de jurista comprometido con la defensa del derecho 
foral de Aragón, tanto en trabajos doctrinales como en la actividad política. 
Especialista del Derecho Civil aragonés, y uno de sus más grandes cultivadores, 
intervino en el Congreso de Jurisconsultos Aragoneses; años después trabajó acti-
vamente en la Comisión General de Codificación, procurando salvar en lo posible 
el Derecho propio de la región. 
 
Además de numerosísimos artículos jurídicos en revistas y periódicos, es autor de 
la exposición y comentario del Cuerpo legal denominado Fueros y Observancias 
del Reino de Aragón (1926), primera compilación de Derecho Civil aragonés y 
una de las obras más importantes en la bibliografía del mismo. 

4. Recopilación por orden de materias de los Fueros y Observancias vigentes en el antiguo 
Reino de Aragón, adicionada con la jurisprudencia del Tribunal Supremo de Justicia, / y 
precedida de un prólogo del Excmo. Sr. D. Joaquín Gil Berges, ; por Emilio de la Peña 

Zaragoza: [s. n.], 1880 (Imprenta del Hospicio provincial) 

Acceso al texto completo 

 

5. Gil Berges, Joaquín  (1834-1920)  
Los mostrencos en el Tribunal Supremo  
Zaragoza : Libería de Cecilio Gasca, imp. 1920   Acceso al texto completo 
 
 
6. Isábal y Bada, Marceliano (1845-1931)  

Exposición y comentario por Marceliano Isabal y Bada del cuerpo legal denominado 
"Fueros y observancias del Reino de Aragón" derogado por el Apéndice al Código civil 
español / prólogo del Excmo. Sr. D. Antonio Maura 

Zaragoza: Imp. del Heraldo de Aragón, 1926    Acceso al texto completo 

http://www.cortesaragon.es/fondoHistorico/i18n/consulta/registro.cmd?id=908
http://www.derechoaragones.es/i18n/consulta/registro.cmd?id=601281
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000197431&page=1
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Científicos comprometidos  

Lucas Mallada y Pueyo (Huesca, 1841 – Madrid, 1921) fue un ingeniero de minas 
y eminente geólogo, al que se considera fundador de la paleontología española. 

En 1870 fue escogido para formar parte de la comisión encargada de realizar el Mapa geoló-
gico de España, que se publicará en 1889. Para llevar a cabo esta magna obra viaja por 
todo el país, confeccionando minuciosamente los mapas geológicos y anotando su pesar ante 
la pobreza de pueblos y campos. Como síntesis de toda esta labor, publicó la Explicación del 
Mapa Geológico de España, complemento imprescindible del Mapa de 1889. Paralelamente 
a sus importantes trabajos como geólogo, desarrolló una fructífera labor en el terreno de la 
paleontología. 

 

Pero Lucas Mallada no fue sólo un eminente geólogo. Con una visión humanista y regenera-
cionista se valió del periodismo para hacer un análisis profundo de los problemas que acu-
ciaban a España en ese convulso fin de siglo. Sus artículos periodísticos en El Progreso del 
año 1875 fueron recopilados en su libro Los Males de la Patria (1890). La obra ofrece un 
acopio de los principales conflictos: la pobreza del suelo, la irregularidad de las lluvias o la 
desforestación, la emigración, la cuestión religiosa, los defectos de carácter nacional, el anal-
fabetismo y la necesidad de reformas educativas, incluyendo la situación de las mujeres, la 
inmoralidad pública, la ignorancia y ligereza de los políticos, el caciquismo, la desigual dis-
tribución de los tributos… Mallada busca explicaciones científicas a todos estos problemas, 
aporta datos, busca soluciones y expone propuestas.  

 

A esta obra fundamental podemos añadir Cartas Aragonesas, dedicadas a S.M. el Rey don 
Alfonso XIII, publicada en 1905. Escrita con ocasión de un viaje que el Rey hizo por España 
después de su coronación, el texto expone con claridad y franqueza el estado del país, muy 
diferente de lo que el monarca pudo ver en su rápido y planificado itinerario.  

Mallada ha sido considerado como un precursor de Joaquín Costa; aunque no existen refe-
rencias explícitas en sus obras, algunos han creído ver en las Cartas Aragonesas… una alu-
sión clara al pesimismo de Costa. 

7. Mallada, Lucas (1841-1921) 

Los males de la patria y la futura revolución española : considera-
ciones generales acerca de sus causas y efectos / por L. Mallada. 

Madrid: [s. n.], 1890 (Tipografía de Manuel Ginés Hernández) 

 

Ejemplar de la Biblioteca de José Luis Melero 

Acceso al texto completo 
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Santiago Ramón y Cajal (Petilla de Aragón, 1852 - Madrid, 1934), el científico espa-
ñol más universal que ha dado la ciencia española, también se sumó al movimiento rege-
neracionista como intelectual comprometido con su época. 

Profundamente afectado por el Desastre del 98, aplaza temporalmente sus investigaciones 
y decide participar en la campaña política y mediática desencadenada para «contribuir, 
modestamente, a la vibrante y fogosa literatura de la regeneración». En artículos apareci-
dos en El Liberal o en Vida Nueva aporta propuestas sociales, educativas, económicas y 
políticas. 

 

Especial relevancia tendrá la publicación en 1899 de Reglas y consejos sobre investiga-
ción biológica. La obra tiene su origen en el discurso leído con ocasión de su recepción en 
la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, en 1897. La segunda edición 
incorpora como subtítulo Los tónicos de la voluntad, que se mantendrá en las sucesivas 
ediciones. 

Escrita para brindar a los jóvenes investigadores reglas y consejos en sus trabajos de labo-
ratorio, contiene también una reflexión profunda sobre el papel del científico en la socie-
dad, el del Estado en el fomento de su formación y trabajos, y sobre la situación de atraso 
en España de las investigaciones científicas, sus raíces y sus posibles soluciones. 

Cajal plantea en este trascendental discurso que el medio para regenerar el país es el desa-
rrollo científico, base de la grandeza y el poderío de las naciones. Tras descartar diversas 
hipótesis sobre la decadencia española (geográfica, política, fanatismo religioso, orgullo y 
arrogancia), concluye que esta se debe a su tradicional atraso intelectual. Y como solución 
propone un tónico —medicamento capaz de excitar la actividad de un organismo— en 
alusión a la necesidad de un programa nacional de política científica que permita avanzar 
vertiginosamente y alcanzar al resto de naciones europeas.  

 

Entrado ya en el siglo XX, Cajal abandona su expresión polemista y comprende que su 
contribución personal al resurgir de España debe ser la «diaria entrega a la obra de hacer 
ciencia».  

Científicos comprometidos  

8. Ramón y Cajal, Santiago (1852-1934) 

Reglas y consejos sobre investigación biológica /  
por S. Ramón y Cajal 

Madrid: Imprenta de Fontanet, 1899 

Acceso al texto completo 
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Regeneracionismo y nuevos campos científicos  

Rafael Salillas y Panzano (Angüés, 1855 – Madrid, 1923), como su amigo Costa, o como 
su compañero de bachillerato Cajal, aragoneses todos, fue un ejemplo de inteligencia entre-
gada a la investigación de la vida social, criminológica y penitenciaria. 
Tras ejercer por breve tiempo la profesión médica, comenzó a trabajar en 1880 en la Direc-
ción General de Establecimientos Penales, iniciando una larga carrera profesional al frente 
de diversas instituciones penitenciarias y criminológicas, desde donde llevó a cabo varios 
proyectos de reforma penal.  
 
Escribió más de medio centenar de estudios de criminología en los que expresa su compro-
miso con las corrientes criminológicas más modernas. La idea de Salillas se basa en la delin-
cuencia como consecuencia de la pobreza; cuando se produce deficiencia de alimentación 
social, se degenera en delincuente. A estos rasgos sociales se añaden los genéticos. Mediante 
la antropología criminal, elabora una metodología para analizar las etapas evolutivas del pro-
ceso de degeneración, con la convicción de que es posible detener el proceso regresivo. 
La complejidad del problema de la criminalidad le llevó a adentrarse en la lingüística como 
forma de completar sus ideas. Se remontó al lenguaje ancestral de la picaresca española y lo 
comparó con el del hampa (la jerga) y la evolución de las lenguas primitivas. Ese es el conte-
nido de sus obras El delincuente español: El lenguaje (1896), y la obra expuesta El delin-
cuente español: Hampa (1898). 
 
Salillas se relacionó con los grandes penalistas de la época, entre ellos Concepción Arenal, a 
quien le dedicó un ensayo biográfico en el que examina su influencia en la reforma peniten-
ciaria española. 
 
Otra de las obras expuestas La fascinación en España (1905) es un curioso libro que tiene su 
origen en los datos aportados por una investigación hecha en el Ateneo de Madrid sobre su-
persticiones, creencias y costumbres populares. El propósito de la obra es ofrecer «una infor-
mación que nos permita reconocer nuestra propia constitución nacional, aportando cuantos 
datos nos sea dable a la formación de la psicología de los pueblos de nuestra Península». 

9. Salillas, Rafael (1855-1923) 
El delincuente español . Hampa : (antropología picaresca) / por 
Rafael Salillas 
Madrid : Librería de Victoriano Suárez, 1898 (Imprenta y encuad. 
de G. Juste)   Acceso al texto completo 
 

10. Salillas, Rafael (1855-1923) 
La fascinación en España :estudio hecho con la información pro-
movida por la Sección de Ciencias Morales y Políticas del Ateneo 
de Madrid / Rafael Salillas 
Madrid: Eduardo Arias, 1905 

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000238575&page=1
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Odón de Buen y del Cos  (Zuera, 1863 –Ciudad de México, 1945), naturalista de amplia 
labor científica y divulgativa, fue el creador e impulsor de los estudios oceanográficos en 
España, hasta alcanzar niveles internacionales del máximo rango. A él se debe la fundación 
del Instituto Español de Oceanografía. 
 
Desde su cátedra de Zoología y Botánica en la Universidad de Barcelona, y posteriormente 
en la Universidad Central de Madrid, renovó los métodos de enseñanza universitaria. Junto a 
las lecciones orales introdujo las prácticas de laboratorio y las salidas al campo para estudiar 
la naturaleza, montó un pequeño laboratorio de análisis mineralógico, y fue pionero en el uso 
de aparatos de proyección. 
Su labor pedagógica se vio completada con la publicación de textos adaptados a la enseñan-
za universitaria, así como manuales de consulta y obras de divulgación, dirigidos a las clases 
populares. 
Toda su obra está concebida de acuerdo con las ideas evolucionistas. Odón de Buen está 
considerado como uno de los principales introductores del darwinismo en España, lo que le 
valió la excomunión del obispo de Barcelona. 
 
Participó también en diversas campañas internacionales, y otras totalmente españolas, con 
navíos de la marina de guerra debidamente equipados con instrumentos. Con tales medios 
estudió los fondos marinos, analizó las corrientes y la fauna y flora mediterráneas, corrigió 
las cartas náuticas, determinó las migraciones de las especies, observó la contaminación por 
el petróleo, etc.  
 
Su ingente obra científica escrita da fe de una actividad titánica y de una capacidad de ges-
tión fuera de lo común. Se expone como muestra De Cristianía a Tuggurt (1887), un bello 
libro de viajes en el que relata su primera experiencia en una exploración científica, a bordo 
de la vieja fragata Blanca, en la que había sido seleccionado para participar tras finalizar su 
licenciatura en Historia Natural. La expedición se proyectó en principio como una vuelta al 
mundo, pero debido a los problemas técnicos de la embarcación se redujo a una media vuelta 
por Europa y norte de África Esta primera expedición decidió su vocación por la oceanogra-
fía y reportó para los museos del país gran cantidad de materiales de investigación.  

Regeneracionismo y nuevos campos científicos  

11. Buen, Odón de (1863-1945) 

De Kristiania á Tuggurt : (impresiones de viaje) / por Odón 
de Buen 

Madrid: [s. n.], 1887 (Imprenta de Fortanet) 
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Las ciencias en la Universidad de Zaragoza  

La Facultad de Ciencias de la Universidad de Zaragoza, concebida inicialmente como un 
ámbito para la ampliación de los estudios preparatorios de Medicina, consigue a partir de 
1882 ampliar estos estudios hasta completar la licenciatura en Ciencias Físico-Químicas. La 
creación de la nueva licenciatura congregó un elenco de notables científicos cuya labor sen-
tará las bases para el florecimiento de la ciencia en Aragón durante las décadas siguientes. 
La inauguración, el 18 de octubre de 1893, del nuevo edificio para las Facultades de Medici-
na y Ciencias (actual edificio Paraninfo) supondrá el impulso definitivo.  

 

Destaca la extraordinaria personalidad de Bruno Solano Torres (Calatorao, 1840 - Santan-
der, 1899), considerado el padre de la química aragonesa. Fue el primer catedrático de Quí-
mica General y primer profesor oficial de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Zara-
goza, así como el primer decano de la misma.  

Sus publicaciones referentes a la asimetría del carbono contribuyeron enormemente al pro-
greso de la Química orgánica. Abundan también sus trabajos dedicados a mejorar la riqueza 
vitivinícola regional. Luchó eficazmente contra las numerosas plagas que ponían en peligro 
las explotaciones agrícolas, analizando mostos y vinos de distinto origen y propagando las 
mejoras que deberían introducirse en la elaboración de los caldos. Tal fue el crédito de estos 
trabajos, que no hubo pueblo donde no fueran estimados sus servicios y reconocido y respe-
tado su nombre.  

 

A su vez, realizó una extraordinaria labor docente en la que supo inculcar el espíritu de ob-
servación y experimentación y el amor al estudio y al trabajo. Santiago Ramón y Cajal 
muestra en su libro Infancia y Juventud la admiración y afecto que sentía por su profesor y 
amigo. En estos términos comenta Cajal la obra expuesta, La Química en el espacio, lección 
inaugural de Bruno Solano para el curso 1887-1888: «es pieza de claridad meridiana en un 
tema entonces, y ahora, abstruso, con profundo conocimiento de los avances de la química, 
citas oportunas, devoción por la armonía y la sencillez, todo expresado en tersa, elegante 
prosa; en suma, un modelo de alta divulgación» . 

 

12. Solano Torres, Bruno (1840 - 1899) 

La química en el espacio. Discurso leído en el solemne acto de aper-
tura del curso académico de 1887 á 1888 en la Universidad de Zara-
goza / por Bruno Solano y Torres 

Zaragoza: Universidad de Zaragoza, 1887 (Imprenta de C. Ariño) 

Acceso al texto completo 
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Su gran compromiso social le llevó a defender la idea de una Universidad abierta, que no 
podía reservar sus conocimientos para los privilegiados matriculados en ella y debía salir de 
las aulas para inspirar la vida. Sus conferencias de divulgación atraían a centenares de asis-
tentes. 

 

La muerte de Bruno Solano privó a la Universidad de Zaragoza de una de las personalidades 
científicas más influyentes, pero  dejó sentadas las bases para el desarrollo de la química ara-
gonesa. Sus discípulos y sucesores Paulino Saviron, Antonio de Gregorio Rocasolano y 
Gonzalo Calamita formarán  la llamada Escuela de Química de Zaragoza. Estas figuras ade-
más de realizar una gran labor docente al frente de las cátedras de Química general y Quími-
ca inorgánica, llevarán a cabo estudios  de gran valía para la protección de la economía re-
gional con sus investigaciones en materias como la remolacha,  las harinas, los  lignitos y la 
fabricación de cementos.  

 

Mención especial merece el insigne matemático Zoel García de Galdeano (Pamplona, 1846 
- Zaragoza,1924). 

Catedrático de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Zaragoza desde 1889, destacó 
por su compromiso con la renovación de la enseñanza de las matemáticas, por su gran erudi-
ción bibliográfica y por ser el primer matemático español que participó asiduamente en con-
gresos y organismos de la comunidad matemática internacional. Gracias a esta proyección, 
Zaragoza y su Universidad se convirtieron en un referente español y europeo para el desarro-
llo de las matemáticas.  

Uno de sus mayores logros fue la creación y dirección de la primera revista exclusivamente 
matemática publicada en España, El Progreso Matemático. Con ella consiguió divulgar las 
teorías actualizadas de contenido matemático, publicar trabajos originales de mayor o menor 
enjundia e intercambiar revistas entre su red de contactos internacionales. La Hemeroteca de 
Matemáticas de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Zaragoza tiene su origen en 
estos intercambios. 

Las ciencias en la Universidad de Zaragoza  

13. Savirón y Caravantes, 
Paulino (1865 - 1947) 

Los lignitos de la Región Aragonesa y sus aplicaciones industriales : 
conferencia dada el 3 de mayo de 1902 en la Universidad de Zaragoza / 
por Paulino Savirón y Caravantes 

Zaragoza: [s. n.], 1902 (Establecimiento tipográfico de Emilio Casañal) 

14. El progreso matemático : periódico de matemáticas puras y aplica-
das / director, Zoel G. de Galdeano 
Zaragoza : Tip. de Julián Sanz, 1891-1900 
Mensual     
Acceso al texto completo 

http://hispana.mcu.es/es/registros/registro.do?idBib=10962112&tipoRegistro=MTD
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La Escuela de arabistas  

La pérdida de las últimas posesiones coloniales españolas en el Desastre del 98 hizo pensar 
en el Norte de África como una justa compensación para la antigua tradición colonial espa-
ñola. Los estudios de lengua árabe experimentaron un impulso, ligados a los proyectos afri-
canistas y al papel que España podía jugar en estos territorios. La importancia del idioma 
también era reconocida por Costa, en línea con su idea de colonización pacífica: «Hablando 
el lenguaje de los cañones se infunde temor y aversión, hablando el lenguaje de calles y pla-
zas se despierta el interés, hablando el lenguaje de los libros se gana confianza y simpatía». 
En este contexto surgieron las figuras más emblemáticas del arabismo español finisecular, 
los llamados Beni Codera (los hijos de Codera), una cadena de arabistas encabezada por el 
aragonés Francisco Codera y Zaidín, seguida por su discípulo Julián Ribera y Tarragó y a su 
vez continuada por Miguel Asín y Palacios. Más allá de los intereses coloniales, el conoci-
miento de las fuentes árabes y sus propios afanes regeneracionistas les llevaron a exaltar la 
actividad andalusí y a buscar en la España musulmana nuevos antecedentes que complemen-
taran las entrañas identitarias de su país.  

 

Francisco Codera y Zaidín (Fonz, 1836 - 1917), catedrático de Griego, Hebreo y Árabe 
en las Universidades de Granada, Zaragoza y Madrid, está considerado el fundador de la es-
cuela moderna de arabistas españoles. 

Su actividad científica puede dividirse en tres grandes apartados: la numismática hispano-
árabe, la epigrafía y las fuentes árabes. 

Entre las obras que conserva la Biblioteca Universitaria de su ingente producción se muestra 
Decadencia y desaparición de los Almorávides en España, publicada en Zaragoza en 1899. 
Se trata de un estudio de gran calidad realizado con el propósito de dar a conocer los avances 
hechos en los estudios árabes en España Por primera vez, el público científico contaba con 
una obra que ponía orden en el estudio histórico del periodo almorávide. 

En la magnífica introducción a la obra expone, con gran certeza, su visión de lo que deberían 
ser los estudios arabistas en España. Defiende una metodología multidisciplinar de las inves-
tigaciones — lo que sin duda era muy novedoso en su época— combinando ciencias y técni-
cas auxiliares como la numismática y la epigrafía. Sentó así las bases científicas de estas dis-
ciplinas que empezaron a prestigiarse internacionalmente. 

15. Codera y Zaidín, Francisco (1836-1917)  

Decadencia y desaparición de los almorávides en España / 
por Francisco Codera  

[S. l.] : [s. n.], 1899 (Zaragoza : Tip. de Comas Hermanos) 

Acceso al texto completo  
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Julián Ribera y Tarragó (Carcagente, Valencia, 1858 - 1934), catedrático de lengua 
árabe de la Universidad de Zaragoza, ejercerá su docencia durante dieciocho años hasta la 
desaparición de la cátedra en nuestra Universidad, para trasladarse a la Universidad Central 
de Madrid. 

Discípulo predilecto de Codera, colaboró con él en la publicación de la Biblioteca arábigo-
hispánica, para la que escribió una serie de estudios conducentes a demostrar la influencia 
de la civilización islámica en la cristiana medieval. 

Su obra Bibliófilos y bibliotecas en la España musulmana pone de manifiesto el afán biblió-
filo no solo de las élites cultas sino también de las más modestas, y el papel central de las 
bibliotecas y los manuscritos en la cultura hispano-musulmana. 

En Orígenes del Justicia de Aragón (1897) se propone demostrar la relación histórica de esta 
institución con otra análoga en el mundo islámico, que será copiada a partir del siglo XII co-
mo jurisdicción privativa de la nobleza aragonesa. 

Ribera viajó a Marruecos en 1894 con la misión de adquirir manuscritos arábigos. En este 
viaje dejó constancia de su dificultad para entender a los indígenas «de viva voz». A su re-
greso, desde su cátedra en Zaragoza, manifestó su interés por la enseñanza de la lengua ára-
be y la cultura marroquí y por el papel que deberían desempeñar en el contexto colonial, en 
dos artículos publicados en la Revista de Aragón bajo el título «El ministro de Instrucción 
Pública en la cuestión de Marruecos» y «La cuestión de Marruecos». Consciente de las ca-
rencias del sistema docente universitario, proyectó un Centro de Arabistas que debería ser un 
modelo de formación teórica y práctica, orientado hacia la utilidad de la misión colonial. 

 

Miguel Asín y Palacios (Zaragoza, 1871 - San Sebastián, 1944) fue el alumno predilecto 
de Ribera y también su sucesor en la cátedra de lengua árabe de la Universidad de Madrid. 
Colaboró con su maestro en la redacción de un pequeño vocabulario hispano-marroquí, pu-
blicado en el Boletín Oficial del Protectorado para uso de los agentes vinculados con la colo-
nización.  

Su tesis sobre Algazel inició el rumbo de su ingente labor investigadora sobre teología, filo-
sofía y espiritualidad musulmanas. 

La Escuela de arabistas  

16. Ribera Tarragó, Julián (1858-1934) 

Bibliófilos y bibliotecas en la España musulmana : conferencia 
leída en la Facultad de Medicina y Ciencias / por J. Ribera 

Zaragoza: [s. n.], 1896 (Establecimiento Tipográfico de "La De-
recha") 

 

Acceso al texto completo 
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La Escuela de arabistas  

18. Asín Palacios, Miguel (1871-1944) 

Algazel : dogmática, moral, ascética / por Miguel Asín Palacios... ; 

con prólogo de Menéndez y Pelayo 

Zaragoza : [s. n.], 1901 (Zaragoza : Tip. de Comas Hermanos)  

17. Ribera Tarragó, Julián (1858-1934) 

Orígenes del Justicia de Aragón / por Julián Ribera Tarragó ; con 

un prólogo de Francisco Codera 

Zaragoza : [s. n.], 1897 (Tip. de Comas hermanos) 

Acceso al texto completo 
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La Biblioteca de Autores Aragoneses  

El cultivo de la Historia recibe un gran impulso en la etapa final del siglo XIX. El regenera-
cionismo expresa así su deseo de recuperar y enaltecer un pasado que considera la base para 
la reafirmación del presente y proyección hacia el futuro. Es ahora cuando se produce la ins-
titucionalización y la promoción de los estudios históricos en nuestro país, cuando nacen o 
aumentan su actividad los centros culturales, ya sean en el ámbito nacional, como regional o 
provincial. Buena parte de esta actividad se desarrolla en el terreno del rescate y conserva-
ción del patrimonio documental, en la edición de colecciones de fuentes, o bien en la elabo-
ración de grandes síntesis de historia.  

 

En esta línea debemos destacar en Aragón la publicación de la Biblioteca de Autores Arago-
neses, colección de textos históricos y literarios, editada entre los años 1876 y 1926 por la 
Diputación de Zaragoza, con el fin de rescatar autores, títulos y temas aragoneses.  

La iniciativa se debió a un grupo de personalidades de la cultura local, bajo la dirección de 
Tomas Ximénez de Embún, gran erudito aragonés y apasionado por la investigación históri-
ca y filológica, que ejercía como Archivero y Director de la Biblioteca del Ayuntamiento de 
Zaragoza. 

Rescató para la cultura aragonesa textos tan señalados como la Crónica de San Juan de la 
Peña, los Progresos de la Historia de Aragón de Andrés de Uztárroz y Diego Dormer, los 
Comentarios de las cosas de Aragón de Blancas, el Cancionero de Ximénez de Urrea, el Iti-
nerario del Reino de Aragón de Juan Bautista Labaña…, y dio obras como el Diccionario 
de voces aragonesas, de Jerónimo Borao. 

La colección se divide en dos secciones, la Sección Histórico-Doctrinal y la Sección Litera-
ria. Mostramos un ejemplo representativo de cada una de ellas. 

 

 

A la sección doctrinal corresponde la conocida como Crónica de San Juan de la Peña. Se 
trata de un relato historiográfico sobre el origen del Reino de Aragón que había sido escrito 
en latín antes del año 1359, siguiendo la iniciativa del rey Pedro IV.  

 

 

19. Marfilo, Pedro 

Historia de la Corona de Aragon : (la más antigua de que se tiene noti-

cia) : conocida generalmente con el nombre de Crónica de San Juan de la 

Peña ... / [Tomás Ximénez de Embun, ed. lit. y com.] . 

Zaragoza : Diputación Provincial de Zaragoza, 1876 (Imp. del Hospicio) 

Acceso al texto competo 

http://www.enciclopedia-aragonesa.com/voz.asp?voz_id=9910&voz_id_origen=4425
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000065044&page=1
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Basándose en unos antiguos anales del monasterio que recogían valiosa información sobre los 
orígenes del Reino de Aragón, la crónica fue ampliada por Tomás de Canellas, secretario de 
Pedro IV, quien escribió la historia aragonesa posterior a la unión de Aragón y Cataluña. La 
narración termina en 1336 con la muerte de Alfonso IV. 

Esta redacción latina fue tenida como la crónica oficial de la dinastía reinante, y sobre este 
texto original se redactaron las versiones en catalán y aragonés. La edición de Ximenez de 
Embún corresponde a la versión aragonesa. La obra tiene especial interés en los temas relati-
vos al monasterio pinatense, y también en los acontecimientos antiguos de los condes arago-
neses y primeros reyes de Pamplona. 

 

A la Sección Literaria corresponde El Cancionero de D. Pedro Manuel Ximénez de Urrea. 

Fue su autor un segundón en una de las familias más relevantes de Aragón a finales del siglo 
XV. Su afición literaria le llevó a escribir este cancionero que dedicó a su madre, Catalina de 
Híjar, primera Condesa de Aranda.  

Es uno de los pocos cancioneros de autor de la Edad Media que se conservan y el único de los 
aragoneses cuyas composiciones no fueron editadas en ningún otro cancionero colectivo. La 
obra se imprimió por primera vez en 1513, en las prensas logroñesas de Arnao Guillén de 
Brocar. La edición de 1878 en la Biblioteca de autores aragoneses, no aporta un estudio filoló-
gico, pero va precedida de un prólogo de Martín Villar que sirvió de base para estudios poste-
riores. 

 

El cancionero contiene piezas de muy distinta naturaleza: composiciones dramáticas, poemas 
alegóricos y morales, otros que pertenecen al campo de los elogios personales, poemas satíri-
cos y poesía cancioneril, incluso un pequeño número de composiciones religiosas; es unáni-
memente alabada la frescura de sus poemas amorosos, como el raro caso de que buena parte 
de ellos tengan como destinataria a la mujer de Ximénez de Urrea, María de Sesé;  

Esta riqueza de temas y géneros hace de él una de las obras más representativas de los gustos 
cortesanos del momento en que fue escrito. 

La Biblioteca de Autores Aragoneses  

20. Urrea, Pedro Manuel de 

Cancionero de Pedro Manuel Ximenez de Urrea / Publicado por ... 

Diputación de Zaragoza, teniendo a la vista la única y hoy rarísima edi-

ción que se hizo en Logroño en 1513 

Zaragoza : La Diputación, 1878 (Imp. del Hospicio Provincial)  
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Los historiadores : regeneracionismo de cátedra  

El regeneracionismo creó las condiciones para una renovación de las enseñanzas universita-
rias. En el campo de las humanidades esta corriente fue impulsada por un grupo de catedráti-
cos que demandaban reformas en la enseñanza de la Historia, ciencia considerada como mo-
tor del cambio social. Se hacían propuestas para mejorar las asignaturas y sus contenidos, así 
como los métodos empleados y se demandaba potenciar la investigación histórica.  

 

Esta corriente, conocida como «regeneracionismo de cátedra», tuvo en la figura de Eduardo 
Ibarra y Rodríguez (Zaragoza, 1866—Madrid, 1944) a uno de sus máximos represen-
tantes.  

Catedrático de Historia de la Universidad de Zaragoza y posteriormente de la Universidad de 
Madrid, Ibarra fue ante todo un luchador por la reforma educativa. Se declaró partidario de 
la autonomía universitaria e impulsó una reforma clave, como fue la creación de la Sección 
de Historia en las principales universidades españolas, entre ellas la de Zaragoza. 

En este contexto escribe diversos ensayos sobre cuestiones de pedagogía universitaria de ín-
dole reformista, de los que es un buen ejemplo la obra expuesta Progreso de la ciencia histó-
rica en el presente siglo…, discurso leído en la apertura de curso de la Universidad de Zara-
goza en 1897, en el que denuncia la inexistencia de investigación en la Universidad y las es-
casas posibilidades de salida profesional de los historiadores.  

 

Como historiador, pertenece a la generación de padres de la profesión histórica en España, 
preocupados por la publicación de fuentes y los métodos de investigación. Este interés le 
lleva a fundar y dirigir la Colección de documentos históricos para el estudio de la Historia 
de Aragón (1904-1917, 11 vols.) con la que inicia la edición sistemática de fuentes docu-
mentales aragonesas. A su vez, participa de forma activa en congresos y reuniones científi-
cas y se convierte en un gran investigador de los orígenes del Reino de Aragón. Entre los 
numerosos trabajos que publicó se encuentra la obra expuesta D. Fernando el Católico y el 
descubrimiento de América (1892). 

 

Destacó también su labor como director y artífice de Revista de Aragón, el título más emble-
mático del regeneracionismo aragonés.  

21. Ibarra y Rodríguez, Eduardo (1866-1944) 

Progreso de la ciencia histórica en el presente siglo…, discurso leído en 
la apertura de curso de la Universidad de Zaragoza en 1897 

Zaragoza: Imp. de Calixto Ariño, 1897 Acceso al texto completo 

 

22. Ibarra y Rodríguez, Eduardo (1866-1944) 

D. Fernando el Católico y el descubrimiento de América / por Eduardo 
Ibarra y Rodríguez 

Madrid: [s. n.], 1892 (Imprenta de Fortanet)  Acceso al texto completo 

 

https://zaguan.unizar.es/record/5075?ln=es
http://bibliotecadigital.jcyl.es/i18n/consulta/registro.cmd?id=2091


|   ÍNDICE   | 

Andrés Giménez Soler (Zaragoza,1869 - 1938) es un fiel representante de la profesionali-
zación historiográfica ocurrida en España durante la época regeneracionista. 

 

Historiador medievalista, Giménez Soler comenzó su andadura profesional como funcionario 
del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos en el Archivo de la Coro-
na de Aragón, lo que le permitió conocer en profundidad sus fondos documentales y estable-
cer relaciones profesionales y de amistad con eruditos investigadores de distintos países.  

Después consiguió la Cátedra de Historia Antigua y Media de España, primero en Sevilla y 
luego en Zaragoza, donde llegó a ser Rector. Los historiadores españoles de aquellos años son 
mayoritariamente medievalistas, es la especialidad por antonomasia. La Edad Media se con-
vierte en la piedra angular sobre la que se vertebra la profesión; en el caso de Giménez Soler 
sus investigaciones medievalistas se centran en el estudio de la Corona de Aragón. 

 

Profundo conocedor de las fuentes documentales aragonesas, se dedica principalmente a los 
personajes e instituciones de los reinados de Jaime II y Alfonso V. Escribe y publica cerca de 
un centenar de libros y monografías, resultado de su gran actividad investigadora. El recono-
cimiento a estos trabajos le sirvió para su entrada en diversas instituciones como la Real Aca-
demia de Buenas Letras de Barcelona y la Real Academia de la Historia. Participó activamen-
te en congresos científicos, especialmente en los de la Corona de Aragón. También colaboró 
en casi todas las publicaciones periódicas más importantes, además de participar en periódicos 
locales de Aragón y en la prensa aragonesista. 

  

Exponemos su obra Itinerario del Rey don Alfonso de Aragón el que ganó Nápoles (1909), en 
una edición de lujo en papel de hilo, numerada y limitada a 200 ejemplares, bellamente impre-
sa por Mariano Escar con tipos góticos al estilo de la época incunable. La obra proporciona un 
gran número de datos documentales y constituye, por tanto una fuente imprescindible en los 
estudios sobre el Rey Alfonso V el Magnánimo y su estancia en los reinos italianos. 

 

Los historiadores : Regeneracionismo de cátedra  

23. Giménez Soler, Andrés (1869-1938) 

Itinerario del Rey Don Alonso de Aragón el que ganó Nápo-
les / [Andrés Giménez Soler] 

Zaragoza: [s. n.], 1909 (Mariano Escar) 
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La historia de Aragón y la erudición  
Fruto de algunas ideas regeneracionistas, surgen apasionados eruditos o estudiosos locales, 
muchos de ellos nobles o clérigos, que elaboran obras históricas llevados por el entusiasmo 
hacia su tierra o su municipio. 

 

Cipriano Muñoz y Manzano, Conde de la Viñaza (La Habana, 1866 - Biarritz 1933) era 
de ascendencia aragonesa y siempre se sintió aragonés. Además de vínculos familiares, poseía 
en Aragón importantes propiedades agrarias (en Épila, por ejemplo, tuvo casa palacio y tie-
rras). Como otros muchos de la época, fue un personaje polifacético: filólogo, bibliógrafo, his-
toriador, político y diplomático.  

Comenzó sus actividades políticas como Diputado canovista y después como Senador por el 
Partido Liberal Conservador. Su ideario, profundamente católico y conservador, se refleja en 
sus amistades, entre ellas Menéndez Pelayo, con quien mantuvo una intensa relación epistolar, 
o el bibliófilo Pascual de Gayangos. Pero también fue un gran erudito, inquieto intelectual y 
trabajador infatigable, que desarrolló entre los años 1881 y 1895 una intensa labor de investi-
gación. Posteriormente realizó una importante actividad como diplomático, que le supuso, en 
gran medida, el abandono de sus trabajos de erudición.  

 

Su actividad creadora se plasmó en la publicación de numerosas obras, entre las que merecen 
destacarse: Goya, su tiempo, su vida, sus obras, Bibliografía española de lenguas indígenas de 
América, obra premiada por la Biblioteca Nacional, Adiciones al Diccionario histórico de los 
más ilustres profesores de las Bellas Artes en España de Don Agustín Ceán Bermúdez, y la 
expuesta Los Cronistas de Aragón, su obra más conocida. 

 

Los Cronistas de Aragón es un magnífico trabajo de investigación que, sin despreciar el as-
pecto formal de la obra de los cronistas, aspira ante todo a poner en contexto la aparición de 
este oficio, teniendo en cuenta las particulares circunstancias políticas que concurrían en el 
reino aragonés a mediados del siglo XVI. En este sentido, se debe advertir que bajo la denomi-
nación «cronistas de Aragón» engloba únicamente a los cronistas del Reino en sentido estricto, 
aquellos que habían sido nombrados por la Diputación del Reino, a quienes el conde de la Vi-
ñaza identifica como «guardadores oficiales y perpetuadores de la historia aragonesa». 

24. Viñaza, Cipriano Muñoz y Manzano, Conde de la (1866-1933) 

Los cronistas de Aragón / discursos leídos ante S.M. el Rey Don Al-
fonso XIII, presidiendo la Real Academia de la Historia en la recep-
ción pública del ... Conde de la Viñaza el día 13 de marzo de 1904 

Madrid: [s. n.], 1904 (Madrid : Imprenta de los hijos de M. G. Her-
nández) 

Acceso al texto completo 

http://bibliotecavirtual.aragon.es/bva/i18n/consulta/registro.cmd?id=3670
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En el ámbito historiográfico asistimos en este periodo a la proliferación de las denominadas 
historias locales. Es un ejemplo Eduardo Jesús Taboada (Alcañiz, 1865 - Zaragoza, 1938). 
Sus más de treinta años de vida activa como notario de Alcañiz, y los numerosos cargos que 
ocupó, hacen de él una referencia inexcusable a la hora de estudiar un tiempo histórico que 
va de la crisis de fin de siglo a la Segunda República.  

Su gran preocupación social se manifestó en actuaciones como el establecimiento, en su fin-
ca de Cantagallos, de una incipiente escuela agropecuaria. 

Estudioso y escritor incansable, fue fundador del semanario humorístico El Enano y de re-
vistas como La Comarca, de contenido agrícola, y Alcañiz, dedicada a los Sitios. Escribió 
obras de talante regeneracionista como El arte del buen labrador, Sobre el pantano de Santo-
lea, Pro ferrocarril de Val de Zafán a San Carlos de la Rápita, y la más importante, Mesa 
Revuelta. Apuntes de Alcañiz, editada en 1898, la obra que le dio renombre de historiador y 
que aquí se expone. 

 

Mesa revuelta es una historia local con elementos propios del ideario regeneracionista, co-
mo son el amor por su patria chica o la conciencia de su importancia histórica. La influencia 
de Joaquín Costa se muestra en asuntos sociales y económicos contemporáneos, tratados con 
un espíritu claramente reformista. Traer aguas potables a la población, crear una biblioteca 
pública y un museo de Alcañiz, o declarar obligatoria la enseñanza a todos los niños, son 
propuestas que encontramos entre las «empresas patrióticas» que propone Taboada en un 
curioso cuestionario publicado como conclusión de su libro. 

Además, las digresiones descriptivas y anecdóticas que contiene la obra se han convertido 
en informaciones de gran valor para la historia del Bajo Aragón. Por ejemplo, es en esta 
obra donde por primera vez se nombran los tambores alcañizanos. 

 

 

La historia de Aragón y la erudición  

25. Taboada Cabañero, Eduardo Jesús (1865-1938) 

 Mesa revuelta : apuntes de Alcañiz / por Eduardo Jesús Taboada 
Cabañero ; dibujos de Macario Royo ; fotografías de Sabino Pele-
grín ; fotograbados de Thomas y Prieto 

Zaragoza : [s.n.], 1898 (Estab. tip. de La Derecha) 
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La recuperación del patrimonio artístico y monumental  

El regeneracionismo aportó una nueva sensibilidad hacia el patrimonio artístico y monumen-
tal que se tradujo en una proliferación de estudios, en la organización de exposiciones, en una 
abundante presencia del patrimonio histórico en las revistas culturales, y en algunas destaca-
das intervenciones de restauración de monumentos.  
La aprobación de la primera Ley de Monumentos de 1915 sentó las bases para la protección 
del patrimonio mediante el sistema de declaración de monumentos de interés histórico.  
Pero el afán proteccionista no logró evitar en Zaragoza la demolición de edificios de gran 
valor —la Casa de Gabriel Zaporta o la Torre Nueva, entre otros— iniciando una lamentable 
historia de destrucción del patrimonio arquitectónico zaragozano a lo largo del siglo XX.  
 
 
En el ámbito de la restauración monumental debemos destacar la labor realizada por el arqui-
tecto Ricardo Magdalena (Zaragoza, 1849 - 1910).  
En un estilo monumental e historicista, basado en la recuperación de la arquitectura del Re-
nacimiento aragonés con elementos mudéjares, diseñó edificios emblemáticos para la ciudad 
como El Matadero Municipal, el Museo de Zaragoza, y su obra capital, La Facultad de Medi-
cina y Ciencias, hoy Edificio Paraninfo y sede de esta exposición. 
Su nombramiento como arquitecto jefe del Ministerio de Fomento para las regiones de Ara-
gón y Cataluña le lleva a dirigir en Zaragoza la Oficina de Construcciones Civiles de dicho 
ministerio durante dos décadas, desde 1890 hasta su fallecimiento en 1910. Los proyectos 
que acometió suponían intervenciones en profundidad sobre unos edificios en distintas fases 
de ruina. Entre sus muchas actuaciones destacan las restauraciones del Monasterio de San 
Pedro el Viejo de Huesca, Santa Engracia, el Monasterio de San Juan de la Peña, o la fachada 
de la colegiata de Santa María en Calatayud.  
Como arquitecto municipal de Zaragoza, Magdalena realiza varios proyectos de ordenación y 
ampliación urbana. Corresponden a un momento de crecimiento de la población, como con-
secuencia de la expansión económica y social de la ciudad. Los proyectos de Magdalena con-
virtieron a Zaragoza en una ciudad moderna. No obstante, su planteamiento urbanístico con-
llevó la destrucción paulatina de parte de las murallas, antiguas puertas de la ciudad y otros 
bienes de interés arqueológico. 

 
 

26. Aragoneses ilustres. D. Ricardo Magdalena / Ibánez 

en: 

Aragón ilustrado : semanario artístico-literario, Año 1,  nº 12, (1899) 
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Los años finales del siglo XIX asisten en Zaragoza al nacimiento de la historiografía artísti-
ca, gracias a la aparición de la obra en dos volúmenes Zaragoza artística, monumental e his-
tórica (1890-1891) de los hermanos Anselmo y Pedro Gascón de Gotor.  
La finalidad de este ambicioso proyecto editorial era proteger el patrimonio existente hasta 
el momento en Zaragoza. Como los propios autores manifiestan en el preámbulo de la obra 
«antes de su ruina nos hemos propuesto recoger los restos subsistentes, y conservarlos al 
menos en papel».   
 
Contiene una descripción completa de la ciudad desde el punto de vista histórico-artístico, 
por lo que puede calificarse también como una de las primeras guías artísticas de Zaragoza, 
pero a diferencia de estas, no se estructura según un criterio topográfico, sino de acuerdo con 
los sucesivos periodos estilísticos de la historia del arte en la ciudad, desde la época prerro-
mana hasta el siglo XIX. 
Dedica además a cada estilo una introducción crítica con fines didácticos. En este sentido la 
obra ejerce la función de introducción a la historia de los estilos artísticos. La valoración de 
estilos que hacen los autores responde a los gustos estéticos de la época; así se valora muy 
positivamente las obras de arte islámico o mudéjar, mientras que las barrocas son frecuente-
mente descalificadas.  
Las numerosas ilustraciones fotográficas que acompañan al texto son una fuente inaprecia-
ble de información. Algunas obras fueron reproducidas por primera vez en estas fotografías.  
Su punto más endeble consiste en la escasez de nuevas aportaciones documentales. La ma-
yoría de los textos están basados en estudios ya publicados, tanto de autores coetáneos como 
de otros antiguos, hasta el punto de asemejarse a un trabajo de compilación. 
 
La obra ha contribuido a configurar la imagen artística y monumental de la Zaragoza rege-
neracionista. Como guía artística ha sido ampliamente superada por otras posteriores; pero 
prevalece su principal valor, ser el testimonio de muchos monumentos destruidos en época 
inmediatamente posterior, o que sufrieron notorias transformaciones en procesos de restau-
ración. Constituye, por tanto, una fuente documental y gráfica de primer orden para los estu-
dios de la ciudad en el siglo XIX.  
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27. Gascón de Gotor, Anselmo (1865-1927) 

Gascón de Gotor, Pedro (1870-1907)) 

Zaragoza artística, monumental e histórica / por Anselmo y Pedro 
Gascón de Gotor ; ilustrada con una alegoría, composición del emi-
nente... Marcelino de Unceta ... ; grabados directos de Thomas, Joa-
rizti Mairezcurrena y Laporta ... 

Zaragoza: [s. n.], 1890-1891 (Imp. de C. Ariño) 
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Literatura costumbrista aragonesa  

La literatura costumbrista aragonesa se encuadra en el contexto cultural del regionalismo y la 
búsqueda de identidades nacionales, a imagen y semejanza de otros movimientos culturales 
que se estaban desarrollando en España y Europa.  

Este costumbrismo tendrá en Aragón unos rasgos especiales que lo harán identificarse con la 
corriente conocida como baturrismo. Se plasmará en la recreación de paisajes, ambientes y 
personajes de la vida rural aragonesa, en diferentes expresiones de las artes plásticas y litera-
rias, e incluso en representaciones musicales, como es el caso de las populares zarzuelas de 
tema aragonés.  

Mucho se ha escrito sobre el daño causado por el baturrismo en la imagen de lo aragonés. No 
era la intención de sus autores hacer una caricatura burlesca. En un momento en el que se es-
tá consolidando el relato nacional español, su intención era poner en relieve la idiosincrasia 
del pueblo aragonés para que confluyera en la amalgama de pueblos que constituyen la iden-
tidad española. 

Desde ámbitos diferentes --profesores universitarios, políticos carlistas, militares liberales...-- 
fueron muchos los escritores que cultivaron el género costumbrista. Todos ellos destacaron el 
mundo rural y crearon una imagen de lo aragonés que perduró a lo largo del siglo XX. Estos 
son algunos de los ejemplos que conserva la Biblioteca Universitaria. 

 

Cosme Blasco y del Val (Zaragoza, 1838 - 1900) es el r epresentante más genuino del cos-
tumbrismo aragonés. Destacó en diferentes facetas como escritor, erudito, cronista local, pe-
riodista y catedrático universitario.  

Colaboró en distintas publicaciones de prensa, normalmente con artículos históricos o biográ-
ficos. Destaca su participación en la Revista de Aragón.  

Su extensa obra literaria abarca cuatro ámbitos: los manuales sobre historia, siendo uno de 
los primeros en abordar este tipo de obras; la historia local, con la publicación de la historia 
de diferentes poblaciones aragonesas como Jaca, Daroca, Huesca, Teruel y Zaragoza; su fa-
ceta como escritor costumbrista, que popularizó en un conjunto de cuentos y narraciones bre-
ves bajo los seudónimos de «Crispín Botana», «Pedro Ciruelo» o «Doroteo»; y sus escritos 
de temática religiosa, en la que dejará reflejadas su fuertes convicciones religiosas.  

 

28. Blasco, Cosme (1838-1900) 

Aragón : cuadros de costumbres / escritos en castellano á medio pulir 
por Pedro Ciruelo 

Huesca : Imprenta y Librería de Jacobo M. Pérez, [189-?] 
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La literatura costumbrista de Cosme Blasco se congrega en dos series de cuentos: La gente 
de mi tierra (1893 y 1898), en cinco volúmenes, y La gente de mi tierra en las fiestas del Pi-
lar (1899), en seis volúmenes. En estos textos plasmará tipos, tradiciones, costumbres y 
anécdotas. Incluso el modo de hablar autóctono, a falta de una lengua vernácula, se muestra 
en un léxico abundante en modismos fonéticos que gozaron de gran éxito en su momento, 
aunque hoy día nos resulten excesivos. De la popularidad de estos cuadros costumbristas dan 
cuenta las sucesivas ediciones que alcanzaron. 

 
Juan Blas y Ubide (Calatayud, 1852 - 1923), abogado, escritor y político de ideología car-
lista, huyó de España tras la proclamación de la I República, regresando a Madrid años des-
pués como profesor de retórica. Su afición literaria le llevó a escribir novelas de costumbres 
aragonesas ambientadas en microcosmos rurales que representan los pueblos próximos a Ca-
latayud. Destacan Sarica, la Borda (1904), considerada una de las mejores narraciones arago-
nesas de estos años y El licenciado de Escobar (1904), su obra de más marcado carácter rege-
neracionista. En 1908 publicó en la Biblioteca Argensola un libro de cuentos con el título 
Las Caracolas. Mantuvo los rasgos fundamentales de sus novelas anteriores: su lenguaje 
sencillo, claro y directo; los asuntos abordados tienen mucho que ver con aspectos del mundo 
rural y destacan los valores de unos personajes llanos y populares. 
 
 
El político de ideología carlista y abogado, Manuel Polo y Peyrolón (Cañete, Cuenca, 1846 - 
Valencia, 1918), fue también un prolífico novelista. Interesado en la lengua y costum-
bres turolenses, sus novelas están ambientadas en la Sierra de Albarracín y valle del Jiloca. 
Los mayos (1879) está considerada unánimemente como la mejor de las suyas. En ella narra 
los amores de dos aldeanos enfrentados con el entorno familiar y social. La obra pone énfasis 
en el asedio que el mundo rural sufría por el avance de las costumbres modernas. Las ideas 
extremadamente tradicionalistas que defiende actuarán como revulsivo contra la modernidad. 
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29. Blas y Ubide, Juan (1852-1923)  
Las caracolas: cuentos aragoneses / Juan Blas y Ubide  
Zaragoza : Cecilio Gasca, Librero, [1908?]  
(Biblioteca "Argensola")    Acceso al texto completo 
 
30. Polo y Peyrolón, Manuel (1846-1918) 
Costumbres populares de la sierra de Albarracin : cuentos originales / por Ma-
nuel Polo y Peyrolón 
4ª ed 
Bilbao : Imprenta y Encuadernación de "La Propaganda", 1896 
Acceso al texto completo, 1a ed. 

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000050202&page=1
http://hispana.mcu.es/es/registros/registro.do?idBib=18236590&tipoRegistro=MTD
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Literatura costumbrista aragonesa  

Romualdo Nogués (Borja, 1824 – Madrid, 1899), militar  de profesión que había par ti-
cipado en las guerras carlistas, tuvo posteriormente un destacado papel en la Restauración, 
vinculado a la defensa de la monarquía borbónica. 

Gozó también de un gran prestigio como coleccionista, numismático y arqueólogo. Solía 
recibir a ilustres visitantes en su casa-museo de Madrid, lo que le proporcionó la ocasión de 
conocer a muchos miembros de la alta sociedad de la época. Entre estos se encontraba Emi-
lia Pardo Bazán, quien escribirá sobre él e inspirará algún personaje en su obra. 

 

Fue a su vez un notable escritor. La literatura era para Nogués una evasión que le permitió 
sobrellevar las frustraciones de su vida militar. 

Aventuras y desventuras de un soldado viejo natural de Borja (1897) es una autobiografía 
publicada en fascículos en La España Moderna. Con el pretexto de narrar su vida, Nogués 
hace una dura crítica del ejército, los partidos políticos y la sociedad española del XIX. Su 
denuncia de los males de la Patria coincide con los postulados regeneracionistas.  

 

Su faceta de narrador de cuentos fue una extensión de su actividad como coleccionista. No-
gués recopila anécdotas, curiosidades y dichos de la tradición popular y les da forma litera-
ria, con el fin de darlos a conocer y a su vez ofrecer una semblanza de la esencia del carácter 
aragonés. 

En sus Cuentos para gente menuda ofrece una visión mágica del mundo infantil. En un estilo 
sencillo y transparente, narra historias de reyes, princesas, ogros y brujas. Todos ellos tienen 
una enseñanza moralizante: al final se premia a los buenos y se castiga a los malvados. No 
obstante, son frecuentes los comentarios irónicos sobre la realidad social de la época. 

 

31. Nogués, Romualdo (1824-1899) 

Cuentos para gente menuda / que da a la estampa un solda-
do viejo 

2ª ed 

Madrid : [s.n.], 1887 (Imp. de A. Pérez Dubrull) 

Acceso al texto completo 

https://www.europeana.eu/portal/es/record/90901/nd_ark__59851_bmc639n9.html?utm_source=api&utm_medium=api&utm_campaign=EUXJPHJGES
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Literatura costumbrista aragonesa  

Mariano Baselga Ramírez, (Zaragoza, 1865-1938) 

Perteneciente a una acomodada familia de comerciantes, Mariano Baselga alcanzó un relevante pa-
pel social y económico en la Zaragoza de la época. Dirigió el Banco de Crédito y la Cámara de Co-
mercio y llegó a presidir el Consejo de Administración de la Sociedad de Minas y Ferrocarriles de 
Utrillas. 

Además de banquero, fue profesor de Literatura y Metafísica en la Universidad de Zaragoza. En su 
faceta de investigador literario destaca su estudio sobre el manuscrito Cancionero catalán de la Uni-
versidad de Zaragoza. Es también autor de un interesante estudio titulado Concepto estético de lo 
cursi en el que presenta una amena reflexión estética sobre la evolución de los usos y gustos socia-
les en la sociedad modernista de finales del siglo XIX. 

Pero su actividad más sobresaliente es la de escritor de cuentos sobre motivos y temas aragoneses. 
En sus relatos refleja las tradiciones de su tierra y no desdeña la inspiración en consejas y dichos 
populares. Publicó varias colecciones de estos cuentos, entre otras la que se expone, Cuentos de la 
era (1897). Puede encontrarse una edición completa de todos ellos en Cuentos aragoneses (1946). 
También colaboró en revistas literarias como la Revista de Aragón, Aragón o El Pilar. 

 

Alberto Casañal Shakery (San Roque, Cádiz, 1874 - Zaragoza, 1943), fue un afamado per io-
dista y el más popular de los poetas aragoneses del regionalismo. Todas sus mejores composiciones 
pasaron por las columnas del periodismo antes de perpetuarse en los libros, lo que le valió el califi-
cativo de poeta-periodista. Colaboró en la prensa local (Heraldo de Aragón, Diario de Avisos) y 
también en periódicos madrileños.  

Se caracterizó su estilo por la sencillez, naturalidad y humanidad, sin olvidar nunca el sentido del 
humor con el que abordaba los temas. 

De su producción literaria son especialmente célebres sus romances baturros; recopiló cantares tra-
dicionales baturros y escribió narraciones, además de numerosas piezas breves cómicas de teatro, 
casi siempre ambientadas en Aragón y de fuerte sabor regionalista.  

Su conocimiento profundo del lenguaje baturro de la calle, que incorporó a sus escritos con total 
naturalidad, así como de la psicología del pueblo aragonés, le permitieron retratar con acierto a la 
gente de nuestra tierra. 

 

 

32. Baselga y Ramírez, Mariano (1865-1938) 

Cuentos de la era / M. Baselga y Ramírez 

Zaragoza : Librería de Cecilio Gasca, 1897 

 

33. Casañal Shakery, Alberto (1874-1943) 

Baturradas : colección de cuentos baturros / por Alberto Casañal 

Shakery ; precedidos de un prólogo de José María Matheu ; ilustracio-

nes de J. Ibáñez ; fotograbados de Joarizti 

Zaragoza : Librería de Agustín Allué, 1901 (Tip. de Emilio Casañal) 
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La narrativa regeneracionista reflejó en sus obras el malestar social generado por la Restauración. Bajo 
la apariencia de un régimen democrático, los caciques locales regentaban una sociedad que marginaba 
los derechos de amplios sectores sociales en las ciudades y en el mundo rural. 
La importancia de las novelas regeneracionistas reside, más que en la calidad literaria, en su capacidad 
para denunciar estos hechos. La maldad de los caciques, las elecciones amañadas, la corrupción admi-
nistrativa, la decadencia social… serán los temas recurrentes. Representan por tanto la plasmación en el 
terreno literario del ideario de Joaquín Costa.  
 
Pascual Queral y Formigales (Bosost, Lérida,1848 - Huesca, 1898), abogado y per iodista afincado 
es Huesca, destacó como autor de filiación regeneracionista por su novela La ley del embudo (1897).  
Escribió esta novela con ánimo justiciero, para defender los valores de las gentes independientes. El tí-
tulo hace referencia a los desiguales extremos de ese embudo (la ley) que siendo la misma para todos 
«permite obsequiar con la parte ancha a los unos, y oprimir con la estrecha a los demás». 
La novela se publicó precedida por un prólogo de Joaquín Costa, de quien el autor era amigo y confi-
dente, además de colaborador en sus campañas políticas de la Cámara Agrícola del Alto Aragón. En es-
te texto Costa califica la obra como «sátira política y catecismo doctrinal». 
 
La historia transcurre en Huesca --llamada Infundia—durante los años anteriores a la Revolución de 
1868. El novelista se sirve de la figura del corrupto y despreciable cacique Gustito (en representación 
del cacique liberal Manuel Camo) y sus secuaces, para desenmascarar el mal nacional del caciquismo y 
sus perversidades. En el lado opuesto se encuentran, en clave, los personajes buenos, entre ellos 
Atienza, un viejo prócer retirado en un pueblo de la provincia, que es el reflejo de la figura de Costa en 
su retiro de Graus.  
 
La primera edición tuvo un gran éxito y se agotó a los pocos meses. Las caricaturas de Queral se cele-
braron con grandes carcajadas y la obra fue recibida con alborozo por decenas de periódicos no adictos 
al cacique Manuel Camo. Sin embargo, tras la prematura muerte del autor en 1898, a causa de una gri-
pe, la novela cayó en el olvido. La prensa afín al partido liberal se encargó de silenciarla y en la actuali-
dad pocos recuerdan la obra que con mayor acierto retrató la Huesca de la Restauración. 

 

La literatura regeneracionista  

34. Queral y Formigales, Pascual (1848-1898)  

La ley del embudo : novela / por Pasqual Queral y Formiga-
les ; con un prólogo de D. Joaquín Costa 

Zaragoza: Imprenta de Comas hermanos, imp. 1897 
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La literatura regeneracionista  

Luis María López Allué (Huesca, 1860 – 1928) fue terrateniente, periodista y escritor. Diri-
gió El Diario de Huesca, en cuyas páginas publicó numerosos escritos en prosa y en verso 
firmados con el pseudónimo «Juan del Triso». Desplegó también una intensa actividad políti-
ca en las filas del Partido Liberal como seguidor de Manuel Camo, el enemigo de Costa. 
 
Su dedicación al periodismo y la política local no le impidieron una destacada actividad lite-
raria como autor de cuentos costumbristas y novelas. Su obra más importante y de mayor éxi-
to Capuletos y Montescos, fue escrita como reactivo para defender a su jefe político, Manuel 
Camo, de los ataques infligidos en La ley del Embudo de Queral. 
 
La novela narra una historia de amor con fin trágico, en un entorno rural, por culpa de la atá-
vica rivalidad de los padres, pertenecientes a dos poderosas familias de caciques. Para el au-
tor la corrupción viene del poder central en la capital, que se prolonga en el municipio. Justi-
fica así el caciquismo como un mal necesario para hacer frente al abandono que sufre la peri-
feria de la nación por parte de los políticos centralistas en Madrid. La novela destaca también 
por incluir numerosas leyendas y tradiciones rurales que proporcionan una atmósfera mágica.  
 
 
 

Desde postulados católicos y tradicionalistas, el nombre de Antonio Aparicio Porcal (Sarrión, 
ca. 1839 - 1893) figura entre los autores que escr ibieron sobre el caciquismo. 
Fue un asiduo colaborador en la redacción de semanarios satíricos como El Baturro, El in-
transigente o El Diablo Cojuelo, además del Semanario Ilustrado. Participó también en la 
obra Aragón histórico pintoresco y monumental (1889), escribiendo la monografía del Mo-
nasterio de Veruela. 
Su obra póstuma, Pajarracos y gorrionas (1882), es un raro libro que contiene dos capítulos 
titulados «el cacique rojo» y «el cacique negro» en los que se hace una crítica del caciquismo 
desde una visión satírico costumbrista. 

35. López Allué, Luis (1860-1928) 

Capuletos y Montescos : novela de costumbres aragonesas / Luis Mª 
López Allué 

Madrid: Librería de Fernando Fé, 1900      Acceso al texto completo 

 

36. Aparicio Porcal, Antonio (ca. 1839-1893) 

Pajarracos y gorrionas  / Antonio Aparicio Porcal  

Zaragoza: [s. n.], 1892 (Imp. de Ramón Miedes)  

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000174044&page=1
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La novela realista  

La novela realista reflejará en sus textos la crónica urbana de la sociedad de la 
Restauración, aunque en algunas obras aparece concretada en la defensa del 
mundo rural frente a la ciudad. 

 

José María Matheu (Zaragoza, 1847 - Madrid, 1929), abogado y escr itor , 
fue uno de los grandes novelistas de la Restauración. Cofundador de la revista 
Aragón, colaboró también en varios periódicos zaragozanos. Escribió una vein-
tena de novelas y varios volúmenes de cuentos con los que consiguió el recono-
cimiento de los círculos literarios madrileños. En el prólogo a una de sus colec-
ciones de cuentos, Los tres dioses y otras narraciones (1923), escribió Azorín: 
«Matheu es uno de los más grandes novelistas españoles». No obstante, su fama 
desapareció tras su muerte, quedando relegado a un injusto olvido. 

Vinculado a la estética del naturalismo, su obra narrativa se centra en la fina ob-
servación de la vida política y social madrileña o en la vida provincial aragone-
sa. Destaca en la primera línea su novela Jaque a la reina (1889), una crónica de 
varias familias de comerciantes madrileños que tiene como telón de fondo las 
intrigas políticas y sociales en la España de la Restauración. 

Más vinculadas al ideario regeneracionista se encuentran las novelas recogidas 
bajo el título El Pedroso y el Templao (1905), en las que Matheu denuncia el 
cainismo de la sociedad rural aragonesa. En ellas se narra la enemistad entre dos 
familias rivales a causa de la envidia, una rivalidad que se alimentará en un cre-
ciente enfrentamiento y acabará en trágicas consecuencias que pesarán en la vi-
da de sus descendientes durante varias generaciones. 

37. Matheu Aybar, José María (1847-1929)  

Jaque a la reina / por José M. Matheu  

Madrid: [s. n.], 1889 (Imp. y Fundición de M. Tello)   Acceso al texto completo 

 

38. Matheu Aybar, José María (1847-1929) 

El Pedroso y el Templao: costumbres aragonesas / José Ma. Matheu 

Zaragoza: [s. n.], 1905 (Mariano Escar, tipógrafo)   Acceso al texto completo 

 

 

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000192722&page=1
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000192578&page=1
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La novela realista  

Mariano Turmo Baselga (Barbastro, ca. 1865 – 1909), abogado, periodista y escritor, diri-
gió el Diario Mercantil de Zaragoza, una de las cuatro capitales donde residió, junto con Ge-
rona, Madrid y Barcelona, antes de trasladarse a Filipinas.  

Su obra más conocida es Miguelón (1904), una novela de tema costumbrista centrada en la 
ribera del Cinca, que narra los efectos del derecho de mayorazgo, por el que se transmite el 
conjunto de los bienes de una herencia a la primogenitura. Contiene además curiosas aporta-
ciones del léxico de la zona. Pero la principal contribución de Turmo Baselga al regeneracio-
nismo literario es la novela urbana Un drama en Antigua (1903). Narra la llegada de una 
misteriosa mujer en una Zaragoza invadida por la especulación y la fiebre constructora, alte-
rando la vida ciudadana y desenmascarando la hipocresía y la crueldad de los gobernantes . 

Su muerte prematura, con 42 años, nos ha privado de conocer hasta donde hubiera llegado la 
prosa, de este escritor que se vislumbraba como uno de los narradores aragoneses más desta-
cados. 

 

 

Las primeras actividades públicas de Rafael Pamplona Escudero (Zaragoza, 1865 -1928) es-
tán vinculadas a la política; llegó a ser alcalde de Zaragoza en 1897 y vicepresidente de la 
Diputación. Pero su desconfianza en la política y su quebrantada salud —padecía una enfer-
medad que le impedía moverse libremente— hicieron que acabara dejando la política por la 
pluma, tras ganar un accésit en el concurso de novela de la editorial barcelonesa Heinrich 
con su obra Cuartel de inválidos (1904).  
 
Los temas de sus novelas son tan localistas que hoy han perdido parte del valor que entonces 
tuvieron. Son narraciones de tramas sencillas, ingenuo desarrollo y precipitado desenlace. 
Bajo un halo paternalista su obra tiene una finalidad didáctica, aboga por el mantenimiento 
de los «caciques buenos» y el «sano aragonesismo», a la vez que abomina del regeneracio-
nismo de Costa y califica de nauseabundo el naturalismo de Zola.  

 

39. Turmo Baselga, Mariano (ca. 1865-1909) 

Un drama en Antigua / M. Turmo 

Barcelona:  La Vida Literaria,  [s. a.] (Tip. Anuario de la Exportación) 

 

40. Pamplona Escudero, Rafael (1865-1928)  

Cuartel de inválidos / Rafael Pamplona Escudero  

Barcelona : Impr. de Heinrich y Cª Editores, 1904  
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Escritores modernistas  

Influidos por la estética del modernismo, en los inicios del siglo XX algunos autores apuestan 
por nuevas fórmulas literarias que apartan a las letras aragonesas del relato realista decimo-
nónico. 

 

José María Llanas Aguilaniedo (Fonz, 1875 - Huesca, 1921) es una de las figuras más 
importantes del modernismo literario hispánico, a pesar de su limitada producción. Licencia-
do en Farmacia, ejerció como farmacéutico militar en diversos destinos de la geografía espa-
ñola, desde los cuales desarrolló importantes investigaciones sobre alcoholismo y antropolo-
gía criminalista, siguiendo las enseñanzas de Rafael Salillas. Con espíritu regeneracionista, 
plasmó en ellos el grado de decadencia alcanzado en los sectores marginales de la sociedad 
española. 

Importante fue también su participación en la literatura modernista, a través de colaboracio-
nes en diversas revistas literarias.  

Pero su obra fundamental es Alma contemporánea, estudio de estética (1899), considerada 
como el primer estudio de conjunto en el ámbito español de la estética de la modernidad. 

 

La obra consta de dos partes bien diferenciadas: en la primera analiza la literatura contempo-
ránea del autor, que contempla como decadente y materialista, basando sus conclusiones en 
un análisis de la evolución intelectual desde el punto de vista antropológico y de la psicología 
social. En el capítulo dedicado a la actualidad literaria española, demuestra su atraso en com-
paración con la europea; analiza las condiciones de los escritores, la actitud del público, las 
pobres tentativas modernizadoras, la fosilización del lenguaje que no permite expresar las 
sutilezas del espíritu moderno…, llegando a afirmar que en nuestra patria no ha llegado la 
modernidad; de tal forma, traslada la idea del atraso nacional al terreno literario. La segunda 
parte es una compleja reflexión estética en la que propone el emotivismo, la regeneración del 
alma a través de la emoción producida por el arte, como fórmula literaria propia de la novela 
moderna. 
 
Posteriormente Llanas aplicará sus conclusiones estéticas a la creación literaria, como es el 
caso de sus novelas Del jardín del amor (1902) y Pityusa (1905). 

41. Llanas Aguilaniedo, José María (1875-1921)  

Alma contemporánea : Estudio de estética  

Huesca: [s. n.], 1899 (Tip. de Leandro Pérez) 

 

Ejemplar de la Biblioteca de José Luis Melero 
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Escritores modernistas  

Manuel Bescós Almudévar «Silvio Kossti» (Escanilla, 1866 – Huesca, 1928) perteneció 
al grupo de intelectuales liberales, burgueses y republicanos que marcaron la cultura arago-
nesa de principios del siglo XX. 

Propietario de un negocio familiar de exportación de vinos y otros productos, viajó por Es-
paña y Europa por motivos profesionales, lo que le permitió tomar conciencia del atraso es-
pañol.  

Como político fue regeneracionista y gran defensor de las ideas de Costa. Mantuvo con él 
una larga correspondencia sobre temas de carácter intelectual y artístico. Su admiración le 
llevó a elegir el seudónimo de Kossti para homenajear a quien consideraba su amigo y pro-
fesor. 

 

Bescós desarrolló una extensa obra periodística en la que destacó como incisivo y polémico 
articulista. Escribió artículos políticos, de crítica literaria y otros misceláneos. En ellos atacó 
el caciquismo, denunció la corrupción administrativa, y participó en las campañas a favor de 
los riegos del Alto Aragón.  

Durante la convalecencia de una operación quirúrgica descubrió su vocación literaria, escri-
biendo  su obra más conocida y valiosa, Las tardes del sanatorio (1909), un texto miscelá-
neo, atrevido y heterogéneo cuyo propósito era «rascar de la mentalidad española el fraile 
que la mayoría lleva dentro». La jerarquía eclesiástica se sintió atacada por sus ideas anticle-
ricales, lo que provocó la reprobación de los obispos de las diócesis de Huesca y Jaca y aún 
la del arzobispo de Zaragoza. 

En 1917 publica La Gran Guerra, un texto de crítica frente a la barbarie militar y los valores 
nacionalistas en el contexto de la contienda mundial. 

Su tercera y última obra Epigramas (1920), es una original colección de poesías y textos 
breves, la mayor parte divagaciones propias de la prosa modernista. Marcados por el erotis-
mo, el naturalismo y el epicureísmo, las referencias a Marcial son evidentes. La obra era tan 
provocativa que él mismo decidió retirar su publicación.  
Uno de los epigramas corresponde al epitafio de su admirado Joaquín Costa, a quien define 
como «nuevo Moisés que no legisló». 

 

42. Kossti, Silvio  (1866-1928)  

Las tardes del sanatorio / Silvio Kossti 

Madrid: Librería de Fernando Fé, 1909   Acceso al texto completo 

 

43. Kossti, Silvio  (1866-1928)  

Epígramas / de Silvio Kossti 

Madrid : Editorial Pueyo, 1920   Acceso al texto completo 

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000192483&page=1
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000200574&page=1
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000192483&page=1
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000200574&page=1
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Periodistas y articulistas  

En Aragón surgieron grandes firmas del periodismo que desarrollaron su labor en la prensa —
local o madrileña— y recopilaron después sus artículos en publicaciones de gran interés.  

 

Joaquín Gimeno y Fernández-Vizarra (Monzalbarba, 1852 - Zaragoza, 1889), médico de 
formación, inició su actividad profesional como médico rural hasta que pasó a ser profesor de 
la Facultad de Medicina de Zaragoza y catedrático de Patología General.  

Su vocación política le llevó a ser concejal del Ayuntamiento. Desde su destacada posición, se 
convirtió en el principal impulsor del edificio para la nueva Facultad de Medicina y Ciencias. 

Fue un activo articulista, como refleja el hecho de haber fundado dos publicaciones periódicas: 
el periódico La Derecha, que editó su primer número en 1881 y la revista médica La Clínica, 
que salió a la luz en 1884. 

Su aragonesismo y su pasión por Zaragoza le llevaron a publicar un curioso libro titulado 
¡Vamos muy despacio! (1887), en el que aporta un testimonio vivo del lento progreso en la 
Zaragoza de finales del siglo XIX. A través de un conjunto de artículos, analiza las causas del 
retraso de nuestra ciudad en comparación con otras españolas. Con una actitud regeneracionis-
ta, el autor considera insuficiente el aparente progreso que ha traído el orden de la Restaura-
ción. Denuncia la frivolidad de las decisiones políticas, la falta de influencia para conseguir 
grandes proyectos para la ciudad, la tacañería con sus personajes históricos, la envidia y apatía 
que reinan en los centros sociales como el Casino, el Centro Mercantil o el Ateneo, a los que 
solo se acude para pasar un rato. 

Las principales instituciones culturales y académicas, como la Sociedad Económica Aragone-
sa, la Escuela de Veterinaria, la Academia de Jurisprudencia y el Colegio de Abogados tampo-
co se libran de su diagnóstico. Duras son también las críticas hacia la Universidad: «No hay 
espíritu colectivo y encerrado cada cual en su concha piensa solo con el criterio del egoísmo». 

Para salir de esta lamentable situación, el autor propone un trabajo de regeneración moral que 
ha de comenzar por las clases más influyentes, «¡Que cunda el ejemplo de arriba abajo!». 

Fernández-Vizarra murió muy joven --a los treinta y siete años-- de tuberculosis pulmonar. Su 
muerte motivó un sentido artículo de Emilio Castelar.  

44. Gimeno y Fernández-Vizarra, Joaquín (1852-1889) 

¡Vamos muy despacio! : Zaragoza en 1887 : estudio crítico-

descriptivo / por Joaquín Gimeno F. Vizarra ; con prólogo origi-

nal de Joaquín Martón y Gavín 

Zaragoza: [s. n.], 1888 (Tip. de la Derecha) 
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José García Mercadal (Zaragoza, 1883 - Madrid, 1975) fue un ejemplo de 
capacidad y vocación literaria. Ejerció como periodista, editor, novelista, bió-
grafo, crítico literario y de arte, conferenciante, viajero, investigador y erudito.  

Iniciado como adolescente articulista en la prensa local, llegó a fundar y dirigir 
los diarios La Correspondencia de Aragón y La Crónica, los semanarios Aragón 
y Mi Niño, de orientación satírica, así como la publicación mensual Revista 
Aragonesa, desde donde contribuyó a defender y realzar el ideario y conciencia 
regionalistas.  

Otro punto interesante de su biografía es la creación de la sociedad «Amigos de 
Aragón» especialmente orientada a los montañeros del Pirineo aragonés para 
promocionar el conocimiento de la región. 

En el año 1906 vio la luz su primer libro, Del jardín de las doloras, una serie de impresiones senti-
mentales, con prólogo del ilustre poeta Ramón de Campoamor, que recibió elogiosas críticas.  
 
En 1908 aparece Zaragoza en tranvía, una guía del viajero en tranvía, con la que hará pública su fe 
regeneracionista. Subido a este moderno medio de comunicación urbana que desde 1903 había sus-
tituido a los tranvías de mulas, recoge una serie de crónicas en las que capta las sensaciones del 
viajero: cuando el tranvía roza los soportales, los almacenes malolientes, las lóbregas tiendas, los 
balcones abiertos, el griterío callejero, incluso los estados del alma en distintos momentos del día 
de «la vida mezquina, sórdida, modesta, irregular y opaca» A través del conjunto de itinerarios del 
nuevo tranvía eléctrico se reconstruye el plano de Zaragoza en su relieve urbanístico y humano. 
El mismo año aparece otro libro de crónicas, Ante el Centenario: zaragozanas, que refleja su eficaz 
intervención en la preparación y desarrollo de la Exposición Hispano-Francesa. 

Gran admirador de Joaquín Costa, en 1912 publica Los cachorros del León, obra con la que preten-
de recuperar su figura del olvido en el que había quedado sumida a los pocos años de su muerte.  

Los años veinte y treinta marcarán el apogeo de su actividad literaria y editorial, llegando a ser el 
propietario de la editorial Babel, donde publicará a los autores aragoneses y dará a conocer en sus 
respectivas colecciones a numerosos autores extranjeros.  

 

 

 

45. García Mercadal, José  (1883-1975)  

Del jardín de las Doloras: Impresiones / José Garcia Mercadal. Pró-
logo de D. Ramón de Campoamor  

Zaragoza : Mariano Escar, 1906  

 

46. García Mercadal, José  (1883-1975)  

Zaragoza en tranvía  / J. García Mercadal  

Zaragoza : Emilio Casañal, 1908  

 

47. García Mercadal, José  (1883-1975)  

Ante el Centenario: Zaragozanas / J. García Mercadal. Prólogo de F. 
Aznar Navarro  

 Zaragoza : Emilio Casañal, 1908  
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La Revista de Aragón (1900) fue la más clara expresión del regeneracionismo universitario 
aragonés. 

Editada por un grupo de profesores vinculados a la Facultad de Letras de la Universidad de 
Zaragoza, bajo la dirección de Eduardo Ibarra y Julián Ribera, intentará aplicar su programa 
al desarrollo de la conciencia regional a la vez que dirige sus intereses hacia el mundo uni-
versitario.  

El primer número ofrece un esquema del programa de contenidos: « lo que se piense o se 
diga en Aragón, lo que se diga de Aragón en otras tierras, lo que por su importancia pueda 
interesar a los aragoneses». 

La lista de colaboradores fue muy amplia, con representación tanto de filas conservadores 
como progresistas. Bajo un sistema de secciones fijas, adoptado desde el segundo año, se 
agruparon los numerosos trabajos de Filosofía, Filología, Historia… 

Tampoco faltaron los artículos de actualidad local y crítica social desde presupuestos mani-
fiestamente regeneracionistas. 

En el terreno literario la revista abrió sus puertas a toda una generación de narradores que 
publicaron sus relatos, fueran novelas o narraciones breves, además de incluir numerosas 
reseñas de las obras que había aparecido recientemente. 

Raro es el número que no incluye un artículo de viajes bajo el rótulo «excursiones por Ara-
gón». Estos artículos no solo fomentaron el turismo, sino que también suscitaron el interés 
por la riqueza artística de Aragón. 

 

 

 

 

48. Revista de Aragón (Zaragoza)  

Zaragoza : Revista de Aragón, 1900-1905 (Tipografía  y 
Librería de Comas) 

Mensual, 1900-1902; Diez números al año, 1903-1905 

Año 1, n. 1 (en. 1900) - año 6 (dic. 1905)  

Acceso al texto completo 

http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0005172120
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Revista aragonesa fue fundada y dirigida por José García Mercadal con el 
fin de preparar un ambiente favorable a la exposición Hispano-Francesa de 
1908. 

Literatura, historia, arte, derecho, sociología, medicina, cuestiones agrarias y 
financieras son las indicaciones de los contenidos que figuran en la cabecera de 
esta publicación, aunque también editó entregas extraordinarias, especialmente 
las dedicadas al Centenario de los Sitios y a la Exposición Hispano-Francesa. 

En sus páginas colaborará lo más destacado de la intelectualidad zaragozana de 
la época, así como otros nombres ilustres españoles. Ya en su primer número 
destacan las colaboraciones de Joaquín Costa y Mariano de Cavia. 

A partir de 1907 empezará a insertar ilustraciones de monumentos, edificios de 
ámbito cultural y proyectos de urbanismo del ensanche zaragozano, además de 
algunos retratos de personajes ilustres. 

La revista cumplió la aspiración anunciada en sus propias páginas de ser el 
«instrumento divulgador de la vida y cultura regional». Constituye por tanto 
una magnífica representación de la burguesía aragonesista en los inicios del 
siglo XX. 

 

 

 

 

49. Revista aragonesa : publicación mensual : Literatura, His-
toria, Arte, Derecho, Sociología, Medicina, Cuestiones agronó-
micas y financieras 

Zaragoza: [Revista Aragonesa], 1907-1908 (Tipografía de Emi-
lio Casañal) 

Acceso al texto completo 

http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0026472953
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Aragón fue otra empresa periodística de José García Mercadal, tras la venta del diario La 
Correspondencia de Aragón, que pasa a ser expresión del Partido Republicano Radical. 

El semanario tendrá tres épocas discontinuas, con diferentes presentaciones y formatos, que 
abarcan desde enero de 1912 a julio de 1917.  

El gran poder de convocatoria de García Mercadal se evidencia en la lista de colaboradores 
de primera línea que consiguió para su nuevo proyecto. Figuran entre ellos Cavia, Dicenta, 
Matheu López Allué, Pamplona Escudero… la plana mayor de la literatura costumbrista del 
momento. También contó con notables caricaturistas. 

Su mayor aportación fue introducir el regionalismo de perfil conservador y burgués, y con-
vertirlo en un tema habitual en las columnas de la prensa local. 

 

50. Aragón : revista semanal 

Zaragoza : [s. n.], 1912-1918 (Tip. de Casañal) 

No se publicó en 1913, 1915 y 1916 

Subtít. desde 1917: semanario regionalista 

El Ebro fue una revista dirigida a los aragoneses que se encontraban emigrados en Catalu-

ña. Tras una primera etapa (de diciembre de1917 a febrero de 1918), reapareció como 

«publicación quincenal aragonesista», vinculada al Centro Aragonés de Barcelona.  

Convivió durante mucho tiempo con el propio Boletín del Centro Aragonés, a veces con 

artículos y opiniones encontradas, aunque ambos contaban con colaboradores comunes. 

En los primeros años fue una publicación neutral que acogió a las más diversas firmas de 

la cultura aragonesa y a los grandes temas políticos como el costismo, el foralismo o las 

políticas agrarias. Pero con la llegada de la II República se decantará ideológicamente por 

las posiciones republica-

nas federalistas y recla-

mará la creación de un 

Estado aragonés . 
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Aragón ilustrado fue un semanario artístico y literario aragonés, dirigido por 
el escritor Alberto Casañal Shakery, siguiendo el modelo de la exitosa revista 
madrileña Blanco y Negro.  

El interés y novedad fundamental de la revista residía en los medios técnicos 
fotomecánicos de los que hacía gala el taller de Soteras y Monforte, los propie-
tarios de la revista, y que permitían ofrecer litografías y fotograbados originales 
y reproducir cualquier novedad artística. 

A su vez, consiguió como colaboradores a los pintores y dibujantes más desta-
cados del momento, algunos de ellos surgidos de la Escuela de Artes de Zarago-
za. Especialmente significativas son las colaboraciones de Juan José Gárate y de 
Francisco Pradilla. 

El grueso de la prosa publicada en la revista corresponde a relatos breves. Las 
preocupaciones educativas y la necesidad de una regeneración en la política na-
cional hacen también acto de presencia en esta revista, siempre bajo la forma de 
crítica política evasiva e incluso conciliadora. No faltará la participación de 
Costa con un artículo titulado Mesianismo. La revista ensalza el progreso de la 
ciudad de Zaragoza a través de las industrias prósperas (azucarera, centrales 
eléctricas) a las que publicita con modernos fotograbados. 

A pesar de tener una vida efímera --sus doce números se publicaron de enero a 
abril de 1899-- Aragón Ilustrado fue una interesante iniciativa de regeneracio-
nismo cultural que permitió constatar el impulso de la modernidad y el progreso 
en Aragón. 

 

 

 
51. Aragón ilustrado : semanario artístico-literario / direc-
tor, Alberto Casañal Shakery 

Zaragoza : [s.n.], 1899 (Imp. de Soteras y Monforte) 
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Miscelánea turolense fue una empresa personal del político, historiador y pe-
riodista Domingo Gascón y Gimbao, quien elaboró, editó y distribuyó gratuita-
mente desde su domicilio los 23 números que aparecieron. 

Consciente del atraso que sufría Teruel con relación al resto de Argón y de Es-
paña, Gascón y Gimbao pretendió con esta revista despertar la conciencia rege-
neracionista en la provincia turolense, como indica en su declaración de inten-
ciones, «alentar el esfuerzo individual y colectivo de sus hijos para sacar a la 
provincia de la postración y el abatimiento».  

El talante regionalista se manifiesta en el ámbito cultural más que en términos 
políticos. La mayoría de los temas son históricos y jurídicos, tales como biogra-
fías de personajes ilustres, fragmentos de autores turolenses que permanecen en 
el olvido, recuperación de efemérides de hechos notables, puntos oscuros de la 
historia que necesitan ser esclarecidos, tradición jurídica, descripción de locali-
dades, monumentos, usos y costumbres, … etc. 

La revista muestra especial sensibilidad por los temas económicos, consciente 
de que son el motor del desarrollo social. Así, describe y divulga los recursos 
económicos de la provincia, desarrollando sobre ellos proyectos e iniciativas de 
aplicación práctica. Las noticias en torno a la recién nacida Compañía de Minas 
y Ferrocarriles de Utrillas serán las más frecuentes, pero también estarán pre-
sentes los pantanos, las aguas minerales, las carreteras y las industrias azucare-
ras y agroalimentarias. 

Especial interés tendrá la sección bibliográfica, con 1.029 títulos de libros, re-
vistas y periódicos, recibidos en la Miscelánea ya como donativo o bien como 
adquisición. 

 

 

 

52. Miscelánea Turolense / [elaborada y dirigida por]  Domin-
go Gascón y Guimbao] 

Madrid : [s.n.], 1891-1901 (Imprenta de Manuel Ginés Her-
nández) 

Periodicidad Irregular 

No se publicó en 1899-1900 

Acceso al texto completo 

http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0029872402


|   ÍNDICE   | 

Revistas culturales y conciencia regional  

La Revista de Huesca fue una publicación de erudición histórica creada por Gabriel Llabrés y 
Quintana, catedrático de Historia en el Instituto de Huesca. 

Inicialmente la revista pretendía ser un punto de encuentro de la historia, la literatura, las 
ciencias y las artes en la provincia oscense, similar a la Revista de Aragón en Zaragoza. Las 
dificultades de financiación, fundamentalmente por falta de suscriptores, la escasez de cola-
boradores fuera de Huesca, los problemas de distribución y el hecho de estar orientada a un 
ámbito que ya había ocupado la Revista de Aragón hicieron que Llabrés tuviera que modifi-
car el propósito inicial de crear una revista de regeneración cultural.  

La revista se transformó así en una empresa personal de su creador, quien se encargaba del 
trabajo de dirección, redactaba más de la mitad de su contenido y hasta corregía las pruebas 
de imprenta. Hubo pocos artículos de contenido regeneracionista. La mayor parte estaban 
dedicados a la historia local, centrados en la etapa medieval y el siglo XVI, con un alto nivel 
de erudición y un predominio total de inventarios y transcripciones documentales. La revista 
se convirtió en una colección de materiales para la Historia de Aragón. 

 

53. Revista de Huesca : historia, literatura, ciencias, artes, 
instrucción pública / dirigida y editada por Gabriel Llabrés y 
Quintana 

Huesca : Imp. de Castanera ; Zaragoza : M. Escar, 1903-1905 

Bimestral 

Acceso al texto completo 

El Boletín de Historia y Geografía del Bajo Aragón fue un claro exponente de la preocupa-

ción cultural bajoaragonesa. Se publicó en Tortosa bajo la dirección del calaceitano Santia-

go Vidiella y colaboraron en él notables historiadores, arqueólogos y eruditos como Juan 

Cabré, Lorenzo Pérez Temprado, Francisco Aznar Navarro, Domingo Gascón Guimbao, 

Gabriel Llabrés, y Eduardo Jesús Taboada.  

Los temas tratados son diversos en contenido y cronología: historias sobre el origen y desa-

rrollo de municipios, aspectos sobre la Guerra de la Independencia (con ocasión del primer 

centenario), pleitos entre localidades, relaciones concejiles, expulsión de moriscos, hallaz-

gos arqueológicos, etc. Uno de sus mayores logros fue la noticia, dada por Cabré, sobre los 

primeros hallazgos de pintura rupestre levantina. 

http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0026475112
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En los albores del siglo XX surgieron diversas revistas con vocación modernista que sirvie-
ron de cauce para que jóvenes escritores plasmaran sus inquietudes sociales y sus preferen-
cias estéticas. Eran revistas modestas en cuanto a su formato y la mayoría tuvieron una vida 
corta, consecuencia de la pobreza de medios, aunque era frecuente que los títulos desapareci-
dos fueran sustituidos por otros nuevos.  

Su contenido se dedica fundamentalmente a la creación literaria, en verso y prosa. En ocasio-
nes estas colaboraciones serán un avance de libros posteriores. Algunas incluyen también las 
artes plásticas y la crónica política y social. Su compromiso con la idea de la regeneración de 
España se expresa desde la sensibilidad individual.  

La Biblioteca Universitaria conserva ejemplares de algunos de los títulos más interesantes. 

 

Azul, la primera de ellas, fue un proyecto personal del joven escritor gaditano Eduardo de 
Ory durante su estancia en Zaragoza.  

Tenía como objetivo dar acogida a los jóvenes escritores modernistas y a su vez difundir la 
obra de Rubén Darío, a quien Ory admiraba profundamente. 

El título y el color de la cubierta evocan a Rubén Darío y reconocen la importancia del poeta 
nicaragüense en el desarrollo del modernismo peninsular.  

El contenido de la revista es fundamentalmente de creación literaria, aunque también ofrece 
una pequeña sección de crítica y otra, al final, que reseña las actividades del propio Ory.  

Eduardo de Ory reunió un consejo de redacción formado por amigos suyos, entre los que hay 
una notable presencia de modernistas andaluces. Pero son los poetas americanos, con Rubén 
Darío a la cabeza, quienes concentran el mayor protagonismo.  

La revista tuvo un evidente interés por introducir y divulgar la modernidad en las letras zara-
gozanas e inspirar otros títulos que le sucedieron. 

 

 

 

54. Azul : revista hispano-americana / director, Eduardo de Ory 

Zaragoza : Establecimiento Tipográfico de Emilio Casañal, 1907-
1908 

Quincenal 

Acceso al texto completo 

http://prensahistorica.mcu.es/es/consulta/registro.cmd?id=1029178
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Ambiente fue una efímera aventura juvenil de Miguel Sancho Izquierdo, su fundador y di-
rector.  

El título evoca el ambiente despreocupado de una juventud burguesa con aficiones literarias. 
En la declaración de intenciones del primer número se expresa el deseo de ser «una tribuna 
vibrante de juventud»  

Era una revista desideologizada, reivindicaba una bohemia juvenil que se correspondía más 
bien con el pasatiempo de unos jóvenes en su lucha contra la rutina de la vida provinciana. 

Su contenido es misceláneo, aunque lo más característico de la revista es la representación 
de literatura modernista por parte de colaboradores externos, algunos de ellos prestigiosos 
autores que habían publicado ya sus escritos en revistas madrileñas.  

El proyecto resultó inviable por falta de medios, pero los jóvenes modernitas aragoneses 
encontraron pronto un sustituto en la revista Juventud. 

 

 

Juventud, fue un semanario dominical dirigi-
do por Juan José Lorente, quien manifiesta en 
el primer editorial que habían bautizado a la 
revista «Juventud» porque «todo en Aragón 
huele a caduco». 

Es la revista que más atención prestó a la in-
formación artística, a la cartelera teatral y a las 
actuaciones musicales. Son habituales las foto-
grafías de obras de arte y de artistas jóvenes, 
así como las portadas con retratos de persona-
jes populares. 55. Ambiente : revista semanal 

Zaragoza: [s. n.], 1912 (Tip. La Académica) 
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Paraninfo fue la revista más importante de la renovación artística y cultural, 
especialmente durante la etapa en que fue su director artístico el uruguayo Ra-
fael Pérez Barradas, desde octubre de 1915 hasta febrero de 1916. El interés de 
su diseño e ilustraciones la colocan a la cabeza de las principales manifestacio-
nes de la modernidad en España. 

En sus páginas nos topamos con colaboraciones de todo tipo, algunas tan singu-
lares como las del Rector de la Universidad de Zaragoza Ricardo Royo Villano-
va. 

Contiene abundante información artística. Pero además de los cuadros y de los 
comentarios a las exposiciones, lo más llamativo e innovador son las portadas, 
diseñadas en su mayoría por Barradas y de forma excepcional por los pintores 
Rafael Aguado y Rafael Penagos. 

Los reportajes gráficos de sus páginas centrales la convirtieron en un escaparate 
de la vida cultural y de sociedad de Zaragoza. 

56. Paraninfo  

Zaragoza : [s.n.], 1914-[1916?] (Tip. de Andrés Uriarte) 

Semanal 

Variaciones en subtítulo.: Revista escolar, Revista escolar semanal, y 
Revista semanal 
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Algunos escritores nacidos en Aragón desarrollaron brillantes carreras periodís-
ticas fuera de su tierra. Salieron de Argón intentando encontrar nuevos horizon-
tes y lograron fama nacional en Madrid y Barcelona, sus principales destinos. 

 
 

Eusebio Blasco (Zaragoza, 1844 – Madrid, 1903) publicó su pr imera obra 
en Zaragoza, aunque desde muy joven se trasladó a Madrid, donde inició su ca-
rrera periodística. Viajó por el mundo en varias etapas de su vida, especialmente 
en París, donde llegó a trabajar en Le Fígaro, el diario más prestigioso de Fran-
cia. A su regreso colaboró en los principales diarios y revistas madrileños, El 
Imparcial, Blanco y Negro, La ilustración española y americana... Su obra más 
personal fue la fundación de Vida Nueva, revista de aire futurista y contenido 
regeneracionista. 

 

Escritor fecundo, publicó colecciones de artículos, como los recopilados bajo el 
título Los curas en camisa (1866); pero fue sobre todo un destacado comedió-
grafo (se le deben no menos de setenta y cuatro comedias), además de novelista 
y poeta. A pesar de residir la mayor parte de su vida fuera de Aragón, mantuvo 
siempre una actitud decididamente aragonesista, siendo autor de unos mordaces 
y cómicos cuentos aragoneses. 

 

57. Blasco, Eusebio (1844-1903) 

Cosas baturras en serio y en broma / Eusebio Blasco; con un 
prólogo de Mariano de Cavia 

Barcelona : Maucci, 1908 
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Concepción Gimeno de Flaquer (Alcañiz, 1850 - Buenos Aires, 1919), perio-
dista, ensayista y escritora, destacó en el mundo literario y social de su época 
tanto en España como en Hispanoamérica, donde vivió unos años. 
Fue también una defensora activa de los derechos de la mujer. Desde un femi-
nismo de perfil moderado y burgués evolucionó, de acuerdo con el pensamiento 
feminista de su época, hacia la defensa de la escuela mixta, el salario igualitario, 
el derecho al voto y otras reformas legales. 

Fundó y dirigió varias revistas femeninas, como El Trovador del Ebro, La Ilus-
tración de la Mujer, la Mujer, El Correo de la Moda o El Álbum Ibero-
Americano. 

Los ensayos y artículos son su producción literaria más valiosa, ya que fue don-
de expuso su defensa y compromiso vital por la igualdad de la mujer. Alternó 
esta tarea periodística con la publicación de novelas, algunas de las cuales tuvie-
ron gran éxito y numerosas ediciones. 

 

La obra expuesta Mujeres, vidas paralelas (1893) recoge una serie de artículos, 
publicados anteriormente, con el fin de destacar las aportaciones sociales y cul-
turales de las mujeres a lo largo de la historia. Al modo de Plutarco, compara 
figuras femeninas ilustres en diferentes épocas (Cleopatra y Octavia, Isabel de 
Inglaterra y Catalina de Médicis…) e incluye también estudios de síntesis (las 
mujeres de Esparta y las de Atenas, heroínas mexicanas y españolas…). Aunque 
llega a criticar el libertinaje de algunas de ellas, toda su argumentación denuncia 
la falta de acceso de las mujeres a la cultura y las fatales consecuencias que de 
ello se derivan. 58. Gimeno de Flaquer, Concepción (1850-1919) 

Mujeres : vidas paralelas / Concepción Gimeno de Flaquer 

Madrid : [s. n.], [1893?]  (Tip. de Alfredo Alonso 

Acceso al texto completo, 1893, 4a. ed. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Alca%C3%B1iz
https://es.wikipedia.org/wiki/Buenos_Aires
https://es.wikipedia.org/wiki/La_Ilustraci%C3%B3n_de_la_Mujer
https://es.wikipedia.org/wiki/La_Ilustraci%C3%B3n_de_la_Mujer
https://es.wikipedia.org/wiki/El_%C3%81lbum_Ibero-Americano
https://es.wikipedia.org/wiki/El_%C3%81lbum_Ibero-Americano
https://www.europeana.eu/portal/es/record/90901/nd_ark__59851_bmcbp067.html?utm_source=api&utm_medium=api&utm_campaign=EUXJPHJGES
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Mariano de Cavia (Zaragoza, 1855 - Madrid, 1920) fue el per iodista de ma-
yor relieve de su época. A diferencia de otros escritores que vieron en el perio-
dismo un atajo para sus aspiraciones literarias, Cavia vivió por y para la prensa. 

Inicia sus primeros pasos como periodista en el Diario de Zaragoza, pero desde 
muy joven se traslada a Madrid para trabajar en El Liberal. Pronto su pluma se 
convirtió en una de las más reconocidas y cotizadas de España y llega a colabo-
rar con los principales periódicos madrileños de la época (El Liberal, El Impar-
cial, El Sol…). Sus artículos aparecieron en libros como el expuesto Azotes y 
galeras (1891), Salpicón (1892) o De pitón a pitón (1891), de tema taurino. 

 

Las cuestiones del lenguaje, la política y la reforma de las costumbres eran los 
temas que más le preocupaban, pero también mostró su faceta aragonesista en 
artículos como La tumba de Joaquín Costa, Los restos de Goya y otros, en los 
que expresó su profundo amor por su tierra natal. Era aragonés unitario, como 
expresa en su famosa jota:  

 

Como cintas de alpargata 
son Castilla y Cataluña 

y Aragón, que está en el medio 
el ñudo que las anuda.  

 
Ese aragonesismo le llevó a una permanente defensa y elogio de las grandes fi-
guras aragonesas de la Historia y de su época. 

59. Cavia, Mariano de (1855-1920)  

Azotes y galeras / Mariano de Cávia. Dibujos de Ángel Pons. Fo-
tograbados de Laporta  

Madrid : Librería de Fernando Fé, 1891  

Acceso al texto completo 

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000045013&page=1
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La Exposición Hispano-Francesa de 1908  

La exposición Hispano-Francesa de 1908 fue el acontecimiento social, cultural 
y artístico más importante en la Zaragoza de inicios del siglo XX. Las circuns-
tanciales que generó a lo largo de los siete meses que estuvo abierta y los mo-
numentos que se construyeron, algunos efímeros y otros para permanecer en la 
ciudad, quedaron reflejados en preciosas publicaciones que conmemoran su 
historia. 
 
El Libro de oro de la Exposición hispano- francesa de 1908, constituye el tes-
timonio más rico de aquel evento. Esta crónica ilustrada, ofrece una informa-
ción detallada de la que fue la primera Exposición internacional de Zaragoza. 
Los textos retratan su génesis y organización, la descripción de edificios, el 
contenido de los pabellones, el registro de actos oficiales, visitas y discursos, 
etc., así como la reconstrucción del ambiente cotidiano. La obra incluye ade-
más una galería de 45 retratos de personajes y 142 fotografías y grabados de 
exteriores e interiores del recinto.  
 

El álbum titulado Zaragoza artística e industrial, muestra la presencia de em-

presas aragonesas y de otros puntos de España en la exposición, con marcas 

tan conocidas entonces como las bodegas Pedro Domecq, las máquinas de es-

cribir Underwood, Anís del Mono.... 

Contiene numerosas imágenes de rincones y vistas panorámicas de la Zarago-

za de principios del siglo XX, así como de pabellones e instalaciones de la pro-

pia Expo que completan el panorama gráfico del álbum. 

Gregorio García-Arista escribió para la introducción un breve resumen de la 

historia de Zaragoza que abarca desde su fundación por los celtíberos hasta el 

Desastre del 98. 

60. Exposición Hispano-Francesa de 1908 : libro de oro / crónica ilustra-
da escrita bajo la dirección de Rafael Pamplona Escudero, ex alcalde de 
Zaragoza 
Edición oficial 
Zaragoza : [s.n.], 1911 (Imp. del Heraldo de Aragón) 
 
61. Zaragoza artística e industrial : álbum de la Exposición / [Emilio Ca-
net, Juan Barrera, editores ; fotografías de I. Coyne]  
Zaragoza : [s.n.], 1908 
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Zaragoza artística e industrial : álbum de la Exposición  
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Basilio Paraíso y la Asamblea de Cámaras de Comercio  

Entre las personalidades relevantes del regeneracionismo aragonés, destaca la singular la figura de Basilio 

Paraíso (Laluenga, Huesca, 1849 - Madrid, 1930). 

Fue el suyo un ejemplo de empresario comprometido con los valores de su época. Como hombre de empresa 
fundó la fábrica de espejos La Veneciana y participó en diversos proyectos empresariales que impulsaron el 
desarrollo económico de Aragón y de España 

Promotor activo de las Cámaras de Comercio, presidió la de Zaragoza durante más de un cuarto de siglo 
(1893-1919), además de ocupar numerosos cargos y representaciones, desde los que ejerció una notable labor. 

Su extraordinario protagonismo en la vida española le lleva a participar de forma activa en la política median-
te la creación, junto con Joaquín Costa, de Unión Nacional, un movimiento que auspiciaba un nuevo tipo de 
partido político regeneracionista y muy crítico con la Restauración. El proyecto tiene su origen en celebración 
en 1898 de la Asamblea de las Cámaras de Comercio en Zaragoza, bajo la presidencia de Basilio Paraíso. 
Será el intento político más importante del Regeneracionismo aragonés. 

Fue el gran artífice de la Exposición Hispano-Francesa de 1908, siendo premiada su actuación por la Corpora-
ción Municipal zaragozana con el nombramiento como hijo adoptivo de la ciudad, y designado paralelamente 
por el Gobierno de la nación como senador vitalicio. 

Basilio Paraíso vivió Madrid la etapa final de su vida, pero fue siempre un ardiente defensor de todo lo arago-
nés, cuyo pasado definió como «una permanente lección». 

62. Asamblea de las Cámaras de Comercio : Zaragoza, 20-27 
noviembre de 1898...  

[Zaragoza : s.n.], 1899 (Imp. del Heraldo de Aragón)  

 

63. Retrato de Basilio Paraíso en : 

Revista Aragonesa 

Nº  16/21 (1908 ) dedicado a la Exposición Hispano Francesa de 
Zaragoza 
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La Prensa 

El debate en torno a los temas del regeneracionismo aragonés fue 

acogido en la prensa local. En el fin de siglo se crearon en Zaragoza 

algunos periódicos, siendo los más destacados El Heraldo de Aragón 

(1895-) y El Noticiero (1901-1977). Introdujeron novedades técnicas 

y congregaron  los nombres más prestigiosos del periodismo arago-

nés.  

Se sumaron a otros títulos cuya andadura había comenzado muchos 

años antes, como es el caso del Diario de Zaragoza (1797-1907), El 

Diario de Avisos de Zaragoza (1870-1937) y La Derecha (1881-

1901).  

Este resurgir tendrá su paralelo en la prensa provincial, representada 

por la aparición de El Diario de Huesca (1875-1936) y el Diario de 

Teruel (1885-1908).  

Desde posturas liberales o conservadoras, la actitud de estos diarios 

hacia el aragonesismo oscilará entre los que manifestaban su interés 

por los asuntos de Aragón a los más reivindicativos que reclamaban 

una mayor competencia para las instituciones locales.  

Las aspiraciones políticas de carácter regionalista tendrán una pro-

yección mayor en diarios como La Correspondencia de Aragón (1910

-1912) y su sucesor La Crónica (1912-1920). A su vez, aparecerán 

los diarios El Progreso (1903-1907) y El Porvenir (1911-1923), que 

serán órganos de expresión del ideario regionalista republicano de 

corte radical. 
64. Heraldo de Aragón : diario independiente 

Zaragoza;  Asociación de la Prensa de Aragón, 1990  

Reprod.  facs. de la ed. de: Heraldo de Aragón, número 1 (20 
sept. 1895)   



|   ÍNDICE   | 

La Prensa 2  

65. Diario de Zaragoza 

Zaragoza : Imprenta de Heras, 1797-1907 

Se publicó en diferentes imprentas. En algunos periodos figura impreso en Im-
prenta del Diario de Zaragoza.  

En algunos periodos publicó dos ediciones diarias 

No se publicó en 1836-1845 y 1850-1856 

66. El Noticiero : diario político independiente : de intereses generales y regiona-
les de noticias y de avisos 

Zaragoza : Imp. de Mariano Escar, 1901-1977 

Otro subtít. en 1923-1924: Genuino defensor de los intereses morales y materiales 
de Aragón 

Editado por diferentes imprentas. Desde 1922: Imp. de El Noticiero 
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La Prensa 4 

67. La Derecha : diario democrático 

Zaragoza : Tipografía de "La Derecha", 1881-1901 

Diferentes subtítulos.: Periódico para todos (desde 1 en. 1901) y: 
Diario liberal (desde 4 mayo 1901) 

En 1898 publica dos ediciones diarias para atender las noticias de 
Cuba.  

Editó algunos números extraordinarios como suplementos. El del n. 
243 de 1893 se dedicó al III Centenario de la Universidad de Zara-
goza.  
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La Prensa 3  

68. La Correspondencia de Aragón : periódico independiente de Zaragoza 

Zaragoza : Imp. de La Correspondencia de Aragón, 1910-1912 

Dos ed. diarias hasta 1 nov. 1910 

Desde 1 nov. 1910 cambia subtítulo.: periódico bisemanal republicano radical 

69. La Crónica : diario independiente : defensor de la industria, el comercio y la agri-
cultura  

Zaragoza : Imp. de "La Crónica", 1912-1920  

Desde 31 oct. 1915 se publicó en la imprenta Ediciones Aragonesas  

Otro subtít.: diario regionalista (desde 7 abr. 1920)  
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